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La valoración del cambio y la continuidad en el pensamiento se encuentra a
veces afectada por sesgos que derivan del objetivo y el enfoque del estudio. Por cso
respecto al siglo XVIII pueden defenderse opiniones bien contrapuestas, y tal vez
simultáneamente verdaderas. Por un lado, es evidente que las transformaciones del
Renacimiento y de la Revolución Científica abrieron el camino a la ciencia y al pen-
samiento conternporáneo, y en ese sentido puede decirse que el setecientos desde
muchos puntos de vista está próximo al sistema de pensamiento actual. Pero al
mismo dempo, es cierto que en algtmos aspectos los hombres de dicha centuria es-
taban más cerca de la Antigüedad que del hombre de nuestros días.

Sin duda en ningún otro siglo se estuvo en el umbral de tan decisivas trans-
formaciones. Lo percibimos nosotros hoy con la perspectiva histórica, pero tam-
bién lo percibieron ellos y, sobre todo, sus sucesores más inmediatos. El mun-
do entraba en una nueva fase en la que la potencia del hornbre se iba a dejar
sentir con una fuerza no conocida hasta aquel mornento. Y los debates sobre la
arrnonía en el mundo natural habían de plantearse de una forma diferente a co-
mo se había hecho en el pasado.

Nuevos estímulos y nuevos retos se plantean entonces y suponen cambios
trascendentes en la forma de abordar el estudio del territorio. La aparición de ins-

* El presente irabajo fuc elahorado para el Seminario «Del Barroco a la llustración. Conti-
nuidad y reforma en el siglo de las Luces», Soria, Fundación Duques de Soria, 10-14 de julio 1995,
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tituciones científieas y de comunidades y corporaciones haría posible el desarro-
llo de disciplinas científicas especializadas, que permiten avanzar en el conoci-
miento del espacio terrestre. Esos estudios se ven influidos por concepciones ge-
nerales y por debates intelectuales de venerable antigüedad que siguen teniendo
vigencia o se reformulan cn el siglo XVIII.

Las Wicultades para el estudio de ío naturuleza terrestre

Uno de los bechos científicos más sorprendentes de la historia de la ciencia
modertm es seguramente cl tardío triunfo de la Revolución Gientífica en la re-
flexión sobre la constitución de la Tierra y de la naturaleza terrestre eu ioda su
variedad, frente a su temprano triunfo en la física. Mientras que a fines del si-
glo XVII, con la obra de Newton puede decirse que ha cuhninado el cambio
científico en el campo de la física, sustituyendo un enfoque cualitativo por otro
esencialmente cuantitativo y matemático, esa transformación encontrará im-
portantes problemas en el campo de la historia natural.

Existían. siii Indo, uumerosas difirubudes_ 1111:1,-; ily prturrilenrin religiosa
otras derivadas del liij.iilii t;ii;lsi ili la el Iilillpii ulí la

historia natural. prian•ra:,. anles pasor a v011sidr-

rar 1,ah eiladan 1,11 segmillo

De alguna manera podría decirse que cuando en 1632 Descartes, conoce-
dor de la condena de Galilco, decidió dejar inédito su tratado sobre el Mundo,
se detuvo durante un siglo el desarrollo de la geología. Su decisión mostraba, en
efecto, que era imposible aplicar los principios de la nueva física al estudio de
la naturaleza terrestre.

Era mucho lo que estaba en juego. La reflexión libre sobre la historia de la
Tierra ponía en cuestióu, como se sabe, el relato bíblico de la creación, y nin-
guna Iglesia cristiana, reformada o contrarreformada, estaba en condiciones de
aceptar e,se paso con todas sus consecuencias. De hecho, las resistencias a acep-
tarlo se mantuvieron durante casi tres siglos.

I ,a la Tierra luvo eallincvs realizar 1111 anplio

que: a través iit illniti5tJtl(5 teoló0eas, filosóficas y 4•111liíriVas. st.

la larea ult radonalizar 1.1 l'abulando hipóte:sis cada ve,
naás airevida, historia cle nuestro planeta destle el nuniteuto dr 141 (.;rea-
ción Toda una panoplia de teorías sagradas de la Tierra, de teologías astronó-
micas, físicas y naturales fueron el resultado de dicho esfuerzo.

' PaoloRossi, segni del tempu. Storia della nrra e storia delle Nuzione de llouke a Heo,
Milan, Feltrinelli, 1979, 347 págs.
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Durante todo ese tiempo, las diferentes lglesias se esforzaron a través de
dérigos y científicos creyentes en mostrar, primero, la racionalidad del relato
bíblico de la Creación y, más tarde, la posibilidad de integrar dicho relato con
los avances ya inevitables de la ciencia. Aunque para ello hubieran de dedicar-
se a unas tareas de interpretación y reinterpretación que harían hoy las delicias
del lector si no fuera porque resultaron dramáticas para sus protagonistas y pa-
ra los que hubieron de sufrir sus consecuencias.

Lo que impresiona de todo ello es que a comienzos del siglo XVII existían
las condiciones para que las consecuencias de ese cambio que se conoce como
la Bevolución Científica se dejaran sentir también en la reflexión sobre la Tie-
rra2. La libertad de que hacen gala en la primera mitad del XVII autores como
Descartes o, a otro nivel, Varenio, se vio gravemente afectada en los años si-
guientes y habría que esperar a la aparición del espíritu libertino y al desarm-
llo de la crílica histórica aplicada a la Biblia para que pudiera avanzarse de for-
ma significativa".

Durante el siglo XVIII la posibilidad del desarrollo de la reflexión geológi-
ca sobre la historia de la Tierra se amplió considerablemente. Los filósofos ma-
terialistas de la Encidopedia fueron capaces de dar en ese sentido pasos gigan-
tescos, desarrollando una reflexión sobre la naturaleza que no estaba ya
somdida a los dictados de las Iglesias, aunque el episodio en el que se vio en-
vuelto Buffon muestra los peligros que todavía existían incluso en la Francia de
mediados de siglo4.

En realidad, durante todo ese siglo fueron rnuchos los que siguieron es-
tando profundamente influidos por la narración bíblica en su visión de la na-

• Horacio CAPEL, «Religious beliefs, philosophy and seienlifie dreory in ihe origins of Spa-
nish Geoinorphology. XVII- X VIII eenruries», awinotr, Varsovia, Aeademia de n" 20-21,
1984-1985, págs, 219-229; íd., «Nal uraleza y eultura en los orígenes cle la geología espafiola», en
A. LAMENTE y J. SALDAÑA, Hisloria de las cienrias, Madrid, C.S.I.C. (Colección «Nuevas Ten-
dencias»), 1987, págs. 167-193.

' Paul La erisis de la coneiencia eampea (1680-1715), Madricl, Ediciones Pegaso,
2" ed., 1952, 420 págs.

▪ I3uffon eri efeel o se vio obligado a deularar explícirameme: «Que no ha sido mi animo con-
tradeeir 11j oponerme al Texm de la Sagrada Eseritura, pues ereo firmísimamente euanto en ella se
refiere relaiivo a la Creación, ya sea en euanlo al orden de los tiernpos, o ya C11.1.0 eoneerniente a las
eireunsiancias; y que todo el contexto de nri oblu sobre la formaeión de la Tierra, y en gelieral enan-
ro puede ser contrario a la narración de Moi isees, lo abalulono, no halnendo preseinado hipólesis
sobre la fonnación de los planetas sino como iiieiii suposicion filosófica». Lu Ilespuesta de Mr. de
Buffon a los Señores diputados y Sínclieo de la Facultad de Teología de París, fue firmada p(li él el
12 de marzo de 1751, y aparece publicada en la primera edición española de su Hisioria Natural,
iras el prólogo del traductor José Clavijo y Fajardo (Madrid, vol. I, 1785, págs.1,xxia-Lxxxiv).

�²���������²



turaleza. Tanto en países que habían experimentado la Reforma, corno Gran
13retaria5 o Suiza6, como en los países de la Contrarreforrna como Francia7 o
Esparia8. En el nuestro, los casos de Torrubia y otros muestran la presencia
de esos condicionantes que impedían, incluso a personas de verdadero espí-
ritu científico, reflexionar librernente en determinadas cuestiones que afec-
taban de, forrna importante al relato bíblico. Una situación que se manten-
dría todavía durante el siglo XIX, como ha puesto de manifiesto el trabajo
de Gillispie90 el ejemplo de obras como la del canónigo Almera en una fecha
tan tardía como 18781".

Pero la influencia de la religión sobre la ciencia no acaba aquí. También
era importante a un nivel más general, en lo que se refiere a la influencia de la
teleología y la aceptación del plan de la Creación.

Teleología y clesignio

Durante el siglo XVIII el estudio de la naturaleza está ioclavía con fre-
cuencia I leno, consciente o inconscientemente, de. teleología y antropocentris-
mo. Tras dieciocho siglos de influencia cristiana era difícil irnaginar que el mun-
do no fuera el resultado de algún designio divino y no tuviera una finalidad en
relación con la vida del hombre. Así lo manifestaba, entre otros muchos, Juan
Pablo Forner todavía en 1787: «el universo todo algún fin tiene; y este fin se ha-
lla en tí: tuyo es el uso»".

G. L. DAVHS, The Earth in Decny. A History of British Geornoiphology, 1,578 to 1878,
New York, American Elservier Pub. Co., 1969, 39() págs.

' CAPF.1., «Gabriel Kramer y la eiencia ginebrina del siglo XVIII», Int roducción a ht
«Teoría física de la Tierra. Una lesis en la Ginebra del siglo XVIII», Geo Grítien, n" 39, Universi-
dad de Bareelona, 1982, págs. 5-18. En el mismo nómero se publica Ia lesis doetoral de un diseí-
pulo de Kramer, R. G. Rilliet, sobre el tema «Demostración físiea sobm la estruetura aciival de la
Tierra», defendida en Cinebra en 1735.

Bil(a La Géopmphie des Philosophes. Géosraphes cí voyageur sfrunruis tut X11111«
siècle, Paris, Editions Ophrys, 1975, 596 pítgs.

CAPH„ La rísiea Sagrada. Greerteias religiosas y leorías cientleas en 1os orígenes de
la geomodnlogía española, Ediciones del Serhal, Barcelona, 1985, 224 pítgs.

C.11. C. GunspiE,Genesís and Geology. study in the relations of Selentifie noughl, na-
tund Theology and social opinion in Greal Britain, 1790-1850, New York, Harper and Row Publ.,
1959, 306 págs,

Jaime ALilI1iA, Cosmogonía y Geología, o sea exposición del ongen d«l sistema uni-
verso Consíderado a la liiz de la religión revelada y de los áltitnos adelantos científicos, Bareelona,
Librería Religiosa, 1878, 516 págs.

" Juan Pablo FORNE11, Diseursos Illosóficos sobre el hombre (1787), B.A.E., Madrid, Edi-
ciones Atlas, torno XLVI, 1963, pág. 357.
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Las críticas a esta concepción que une designio y teleología aparecen ya
desde la Antigüedad, entre epicüreos y estoicos, y, tras un paréntesis de varios
siglos, nuevarnente en los siglos XVII y XVIII. Como ha mostrado de forma ma-
gistral Clarence J. Glacken'2, en relación con ese debate se fueron adaptando y
reforrnulando las ideas sobre el orden en la naturaleza.

Imaginar y aceptar una naturaleza sin finalidad fue un proceso dificultoso
y dramático, ya que iba ligado a otro igualmente difícil que permitió separar los
campos de la razón y de las creencias religiosas.

Durante toda la Edad Moderna persistieron ampliamente las concepciones
finalistas en la bibliografía científica, teológica, filosófica y literaria, además de
en toda una amplia producción vulgarizadora. Pero al mismo tiempo, van apa-
reciendo de forma cada vez más decidida y abierta críticas a dicha concepción,
con argumentos repetitivos que se van haciendo ya comunes y aceptados de for-
ma creciente.

En los siglos XVII y XVII[ Descartes, Spinoza, Hume y otros pensadores
lanzaron andanadas abiertas o soterradas contra la idea de que la naturaleza se
hubiera propuesto algún fin. Spinoza se atrevió a defender que «las causas fi-
nales son solamente ficciones humanas». Pero con todo, sólo cuando en 1790
Kant defendiera que los fines auténticos se encuentran únicamente en los pro-
yectos humanos y mostrara las raíces intelectuales de la actitud que conduce a
atribuir a la naturaleza un plan y un fin, pudo desterrarse la concepción teleo-
lógica en la filosofía occidental.

En lo que se refiere al plan o designio divino sobre la tierra, las conse-
cuencias de su aceptación podían ser positivas o negativas, según los casos y el
talante de las personas.

Por un lado, la aceptación del designio podía apoyar posturas acientíficas
que consideraban innecesario preguntarse por dicho orden ya que sería impo-
sible penetrar en los planes y proyectos de la divinidad: los designios del Señor
serían inescrutables. Pero por otro, también podía constituir un acicate para la
búsqueda racional de dicho orden y, por consiguiente, para la reflexión cientí-
fica. Y ello tanto en lo que se refiere al orden divino del mundo físico, acepta-
do por Newton, Leibnitz o Linneo, como al orden del mundo social en su evo-
lución, cuya búsqueda inspira las obras de Vico, de Süsmilch o de Herder, por

12 Clarence J. CLACKEN, Iizzellas en playa de Rodas. Naturaleza y cultura en el pensa-
ndento accidental desde la Antigiiedad hasta finales del siglo XVIII, trad. castellana de J. C. Gar-
eía-Borrón, Bareelona, Ediciones de1Serbal, 1995, 729 págs.
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citar sólo algunos autores significativos. La posibilidad y aún la necesidad de
extender la idea del designio tanto a irt naturaleza como a la sociedad aparece
nítidamente expresado en las palabras de este último autor:

« ¿por qué si todo tiene en cl mundo su filosofía y ciencia, no la tendrá tam-
bién lo que más nos importa, la historia de la humanidad? [...] llios que to-
do lo ordenó en la naturaleza según medida, número y peso, que según eso
instituyó la esencia de las cosas, su figura y su enlace, su curso y conyersa-
ción [...] ¿cómo, me decía a mi mismo, este llios iba a hacer caso omiso cle su
sabiduría y bondad y a prescindir de todo plan en la disposición y orga niza-
cián del conjunto de nuestro género? [...] ¿Podíamos creer que (Dios) nos lo
quisera esconder después de que tanto nos había mos tra do de las teyes de su
designio en la creación inferior que mettios nos interesa»".

Durante todo el siglo XvIll las concepciones teleológicas y del plan di-
vino sign ieron estando ampliamente difundidas a través de las obras de leo-
l()gía natural o físico-teología. Muchos naturalistas las tuvieron en cuenta de
forma explícita al buscar el orden del mundo natural. Que la naturaleza ex-
presa la sabiduría del plan divino y que la historia natural demuestra racio-
nahnente lo revelado por la fe aparece claramente en ntunerosos científicos
españoles durante la segunda mitad del setecientos". Y al mismo tiempo,
obras como el Espectáculo de lt naturaleza, del abate Pluche, publicada en
Francia entre 1732 y 1750 y traducida en España a partir de 1754, fueran
transmisoras de esas ideas a escala del gran público. 1,a imagen del gran li-
bro de la naturaleza «que la Providencia abrió ante todos los hombres para
que continuamente lo leyesen» seguía siendo habitual a finales del siglo
XVIR entre los ilustrados españoles. El mismo Jovellanos que había escrito
la frase antes citada adoctrinaba a sus oyentes del Real lnstituto Asturiano
sobre el desiguio divino afirmando que toda la tierra Ileva «impresa la mar-
ca de Su onmipotencia y bondad»'.

En Jovellanos todavía el orden del universo inuestra Ia existencia de un de-

" Ideas para nno filosolía de Historia de Ilumanidad (1785), t rml occión de
�%�R�Y�L�U�D���$ �U�P�H�Q�J�R�O�Ä���% �X�H�Q�X�V���$ �L�U�H�V�����(�G�L�W�R�U�L�D�O���/�R�V�D�G�D�������������� �� �S�i�J�V���������� ������

Por ejemp10, por Casil oiro GOmez Ortega eii su Omción gmtolatoria por so elección a la
Arademin de la Historia, en 1770; cit. por lavier Puerio Sarmiem o, Ciencia de Cámam, Casindro
Gómez Ormga (1741-1818), el cienalica carle.sano, Madrid, C.S.I.C, 1902, pág. 53. Otras citas del
toisino (airácter de botánicos españoles en Javier Puerto Sarmiento, Lu Ilusión anebroda. Bolóni-
ca, sonidod y política ciendfica en 127.spaña dustroda, Barcelona, Ediciones del Serba I-
C.S.1.C.,1088, págs. 30-31.

JOM,LANOS(1794), en Obras publicadas e inéditas de D. Gaspar Melelim.de JawIlanos,
Biblioteca de Autores Españoles, Madrid, Al las, mulo Xl,v1, 1963, ptíg. 320.

16 JOVELLANOS(1799), op. Cjl., pág. 338.
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signio: en ese orden grandioso el hombre descubre deslumbrado «la mano sa-
pientísima del Creador»17. También se descubre un fin: «la naturaleza se pre-
senta en todas partes a vuestra contemplación, y do quiera que volváis los ojos
veréis brillando la conveniencia, la armonía, el orden patente y magnífico que
atestigua este gran fin». En el universo «todo está enlazado, todo ordenado».
Pero al mismo tiempo eso muestra que «nada existe por sí iìi para sí, que toda
existencia viene de otra y se determina hacia otra, que todo existe para todo y
está ordenado hacia el gran fin»18.

Para Jovellanos el hombre sigue siendo el rey de la creación: «habla y todo
viviente mconoce la voz de su señor, y viene humilde a su ruorada para ayudarle
y enriquecerle, o tímido se esconde, respetando su inlperio [...] Todo se le rin-
de; a su albedrío está cl planeta en que tiene su morada»1".

La persislencia de viejas ideas durante el siglo XVII1 no se lirnita a las
concepciones re.ligiosas sobre el mundo. También se dejan sentir eli otras di-
meusiones que están libres de la influencia religiosa. Es el caso de la conti-
nuidad de antiguas ideas de raigambre clásica que se rnantienen en este si-
gl o y que resurgen bajo nuevas palabras. Como ocurre con el organicismo de
raíz platónica, que se utíliza aún en el setecientos como base para la inter-
pretación de fenómenos terrestres, o como las teorías aristotélicas de las ex-
halaciones, utilizadas para interpretar los terremotos y que se detectan to-
davía bajo novedosas formulaciones que utilizan el lenguaje de la teorías
eléctri cas".

Pero las dificultades para el estudio de la naturaleza terrestw no sólo
que ver con obstáculos de origen religioso o con la persistencia de concepciones
clásicas rnás o menos transformadas. También se relacionaban con las mismas
características del estudio científico en esta rama del conocimiento.

17 j0V11.1,ANOS, (1794), pág. 320.
l" LANOS (1799), pág. 341.

knill.l.ANOS (1799), pág. 341. Tras esludiar la naturaleza el hombre, finahneille «exia-
siado cn la contemplación de tan admirable armonía, pierde. de, v is la cuanto hay dc material y pe-
recedero en la tierra, y leyautándose sobre sí mismo, re,conoce otro universo más noble y magnífi-
co que el que le habían mostrado los torpes sentidos, poblado de seres utás perfectos, gobernado por
leyes más sublimes y ordenado a más excelsos e importantes fines. En medio de este Illliverso mo-
ra l descu bre cl aho grado que le fue concedido en la eseala de los seres, ye más cle llcno las relacio-
nes que enlazaii nunas y yariables esencias, y se laIiziL de uii vuelo hasta el inefable principio
de dondc todas mamm y se derivan».

" I loracio «Organieismo, fuego inlerior y terremotos en la España del siglo XVIII»,
Geo Crít ica, n." 27-28, Uniyersidad de Barcelona, mayo-julio 1980, págs. 1-95.
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Las taxorwntías y la descripción de la naturaleza

Desde muchos puntos de vista puede decirse que en el siglo XVIII culmi-
nan los esfuerzos para comprender y dar un cuerpo coherente a los problernas
que se habían planteado a partir de los grandes descubrimientos del siglo XVI.

Las dificultades para eso habían sido rnuchas. Sin duda, las obras de los
cronistas, viajeros y científicos fueron aportando tantos datos nueyos y sor-
prendentes que eran difíciles de integrar en los marcos teóricos existentes. La
naturaleza se reyelaba con una riqueza y variedad asombrosa" y existían dudas
y discrepancias sobre los métodos para clasificarla.

El carácter de las dificultades existentes se pone de manifiesto en los de-
bates que se produjeron sobre el método de clasificación de los reinos de la na-
turaleza. Hoy sabemos muy bien que la clasificación es una agrupación de ob-
jetos en clases sobre la base de las propiedades o relaciones que tienen en común
y que, por tanto, no existe en abstracto ninguna clasificación mejor que otra ni,
mucho menos, perfecia o «natural» ya que los objetos pueden clasificarse de dis-
tintas maneras, de acuerdo con los objetivos que se persigan22. Pero en el siglo
XVIII el debate adquiría unas dimensiones esencialistas que se explican en el
contexto y las urgencias del rnomento.

Era preciso, ante todo, clasificar los objetos considerándolos no de forma
sirm en cuanto agrupaciones; en segundo lugar, ponerse de acuerdo

sobre la forma cle realizar clichas agrupaciones; y, finahnente, adoptar algún cri-
terio uniforme que asegurara que todo el inmenso conjunto de producciones na-
turales se clasificaba y nombraba de la misrna manera'.

Sin duda el método de Linneo basado en los caracteres de la creneración era

Corno escribió Buffon, «la prodigiosa variedad de objetos que abarca la historia natural
es el prirner obstáculo que se ofrece en su estudio, pero no el único, pues la variedad de los objelos,
la dificultad de juntar los product os diversos a los varios climas son tambiéti owo escollo al parecer
invencible», en BLITON,H. N., cd. 1785, pág. l.

22 David 13. GRIGG, «The logic of regional syslems», Annals of the Association of American
Geographers, vol. 55, 1965, págs. 465-491.

Conviene recordar que la clasificación, aunque indispensable, no es un fin en sí misma,
sino, más bien, una fase inicial de la ciencia. Permite intentar generalizaciones inductivas; como ha
escrito uii autor (cit. por D. 1965, op. cit.), «no liene ninguna utilidad reuriir objetos Cfl cla-
ses, a rnenos que ello implique algo inás que el hecho de estar en la clasc». Algunas de las críticas
que se hicieron a las clasificaciones del setecientos se dirigían, de forma intuitiva, en esa dirección;
como cuando Alzate preguntaba «¿de qué sirvc haber formado o establecido un nuevo idimna, si
por él no adquirimos los conocintientos relativos a las virtudes de las plantas que es lo que nos im-
porta?» (véase más adelante nota 29).
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apropiado para el fin perseguido y su difusión universal atestigua su valor y uti-
lidad. Pero las críticas de Buffon y de otros naturalistas muestran que más allá
de la simple cuestión de unificar los métodos de clasificación existían problemas
teóricos y metodológicos importantes en la forma de aproximarse a la naturale-
za. El debate entre Buffon y Linneo, tal como aparece en las críticas realizadas por
el primero en su «Discurso sobre el modo de estudiar la Historia Natural »" nos
sitúa ante dichos problemas. Vale la pena dedicarle alguna atención, lo que ha-
ré seguidamente.

Las eríticas de Buffon a Linneo se refieren en primer lugar a los criterios
que habían de considerarse esenciales para la taxonomía.

Para Buffon, el naturalista debería aproximarsc a sus objetos de una for-
ma que podríamos hoy llarnar inductiva, observando los objetos, familiarizán-
dose con ellos, «casi sin designio», es decir, sin adoptar previalnente algún or-
den o sistema. Los inconvenientes de partir de sistemas previos serían de dos
tipos: el primero «querer sujetar a leyes arbitrarias las de la Naturaleza, divi-
dirla en asuntos en que es indívisible»; y el segundo, «querer juzgar del todo por
una sola parte, reducir la Naturaleza a sistemas estrechos a que no se adapta, y
de sus obras inmensas formar arbitrariamente otros tantos todos inconexos».

En particular, Buffon critica la licencia que se habían tomado los botáni-
cos de escoger arbitrariamente una sola parte de las plantas (tales como las ho-
jas, las flores, los pétalos, o los estambres), y el empeim de encontrar en ella el
carácter específico.

Existía, además, el problema de la terminología, que según Buffon podía
«hacer más difícil el idioma de la ciencia que la ciencia misma»:

«Actualmente es tan difícil aprender la misma Botánica como la nornencla-
tura, que no es más que su idioma. Yo creo que necesitaría un hombre rne-
nos tiempo para fijar en su memoria las figuras de las plantas y tener ideas
claras de todas ellas, en lo cual consiste la verdadera Botánica, que para re-
tener toclos los nombres que con los expresados métodos se han dado a dichas
planta s » .

Aludiendo de forma poco velada a Linneo, Buffon critica los métodos que
se basan en un lenguaje oscuro, «con apariencia de orden misterioso, encubier-
to con voces griegas», y lo califica de extravagante y ridículo.

" «Discurso primero sobre el modo de estudiar la Historia Natural y tratar de ella», pre-
sentado en la Acadenna de Ciencias de París en 1744 y publicado eii 1749; uso aquí la traducción
eastellana de Clavijo (BuFFoN, vol. I, 1785, págs. 1-60). Mientras no se indique lo contrario,
mdas las citas de Buffon proceden de este Discurso.

�²���������²



Y sin emlnirgo, ese mismo mélodo que erilieaba eslaba imponiéndose ela-
ramente en Enropa y servía para dar un lenguaje conulu a los bolanieos del se-
ierientos. Tambin en Es1)11fill.

En nuestro país durante la primera parle del siglo se signió (romo en liaii-
(ia) la laxonoinía de Toiiiiiríoii, milizada por losé Quer en el Jardín botanico
de Migas (lziliemes en 1757, y lodavía en 1773 el Primer ratellraiiro del Real

Bolanieo de Madrid., ro COniez Ortega, publieaba las Tribulfe Bo-
lunica, de Tournelorl (reednadas y Iradueidas al caslellano en 1783) para uso

sus herborizariones'. Pero desde la llegada de Lorllling en 1751 las obras
de fueron no sólo ronoridas sino lambién «bien reeibidas»' (a pnsar
las erílicas que liabía lirclio a los botanieos (spanoles), y su pensamienlo ein-
pez6 a dilundirse desde fines de la dérada de 1750 y, luego, ampliamente en
1767 vou la publicación de 1os Princt»ios Botánica de Miguel Barnades y,
mas derldidamenle, ron ILi obra de Amonio de Palan Verdera27. A pari ir de 1777
las expediriones botánieas amerieanas, empezando por la Ruiz y Pavón al vi-
rreinalo Pern iililiZiiiOii ya., por orden real„ la nomenelalura linneana'.

Pero el debate riltre los sislemas de elasilicarión tuvo iiii episodio Mespe-
rado en la Nueva España ron la llegada de la expedirión bolanica., con iiii en-

innio colnplein de la obra Tr(1)1().s. bol(ínie(ls ritte se (n)li<fmt sumu-
eiotnetile elaws, secr:ion(s..) ((ei•os .1)1(11(Iris (111e Itue Tmtroiji)el stis (t (Itle
se (ii01(len et) (-0<111[1e1eeel los nombres eSpell70 e'S ele" Pe'p'101.11('S ylre

filgittuis r(leesji((://llotina.g. (150 (le earios leeeiones yheillorizar:iones
FAL la Inipr(>ina 11eal, 17113). adverlit (lile Gón1C7 ()iiega usid,a lainbién desde Inteía arins

el inéindu linneano.
Coniu esGribía misino 1,«JlTling a su inaestro el 1 de de 1751., poir Ardnir

Flores (.1.1)e(lición Porer;t1 yt'l« F1()11,1(1e1.1>ertí, (1777- 17SN'), Bal"-

Edieiones Serhal., I ()112.,

de EliDERA, E3:1>licoeiótt Filusoft(t.),F1111(1(Itlielitos 1 fotrítlicos (le

oco,c00 (Itle Se (11:101011y Tm1/71<f()11,

obra ine segn'ula (yn 17114 y 171111 pur la pnblicaeinn la «parle praelica,, de 1,inne4( varios

volnInenes:, solne op. eil., pags. 30-40. Sabemos (ine desde liii<i les de la ile

17511 holanieos (,)ner. y 13arnadas explicaban la laxonoinía de. I ,inneo en sus eursos Jardín 11n-

(le Madrid:, allí la aprendió losé Ciletin« enal desde (ine salin de Madrid para

yiaje a la Nneya (;ranada., el '211 de de 1760., realizando Ilerborizaciones eun el sjs-

lenul linneano: sollte .losé Celestino 1/i(jje « •̀)'(1111(1 (le Marcein Vrías

Madrid., I lisioria 1 ()., 991., pag. 46. 1)1J inalleta general., sobrela sisntina linnea-

no lll Espana vase Mignel Angel ,Dirusiíni i" del sisuuna

Esparin y en A. I AlriENTL, A. L.OliTEGA (e(ls.).

Anu'aunna de Aladrid-I/oce pags...349-.150.

Kdilardo del sisieina litilleillio 4ll el de.1 A.

A. I,. 0111EGA (e(ls.),, iihtuflitilizuri(ín
Anióniana d Ma(111(1-1)nee Calles, 1991., pilgs. 341-3411.
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frentamiento entre los expedicionarios, y en especial Vicente Cervantes, y los in-
telectuales criollos, representados por josé de Alzate. Este último, que se veía
afectado en su prestigio por la Ilegada de los miembros de la expedición se en-
zarzó en una polémica interesante, por la componente psicológica que estaba en
su origen, y que derivó hacia un enfrentamiento de carácter nacionalista entre
la ciencia criolla tradicional y la nueva ciencia europea introducida desde la me-
trópoli'.

En su argumentación Alzate puso énfasis sobre todo en el aspecto termi-
nológico. Defendió que la nomenclatura de Lirmeo «más ha perjudicado al ver-
dadero conocimiento de las plantas que nos ha hecho felices», porque «¿de qué
sirve haber formado un nuevo idioma, si por 61 no adquirimos los conocimien-
(os relativos a las virtudes de las plantas que es lo que más importa»; y más to-
davía: «se intenta ofuscar y enlaberintar el canáno seguro para aprender las
ciencias naturales»". Sus escritos en la Gaceta de Litelyaura se convirtieron en
una desesperada defensa de la nomenclatura tradicional y una crítica de la cien-
cia extranjera que Ileva a «olvidar los nombres patrios para conservar voces se-
migriegas o semibárbaras»; una crítica que el mismo Alzale extendió también a
la nueva nomenclatura propuesta tras los trabajos de Lavoisier, y que resultó
finalmente estéril desde el punto de vista científico porque no dejó más que re-
sentimientos y no pasó a las otras cuestiones que estaban implícitas en el en-
frentamiento entre los métodos del naturalista sueco y del francés.

La gran cadena del ser y la separación de las especies

En efecto, el debate sobre la taxonomía de la naturaleza tenía otras di-
mensiones, además de la terminológica. Estaba también afectado en lo que se
refiere a la identificación de las especies y géneros por la aceptación de una idea
fundamental del pensamiento europeo sobre la naturaleza, la gran cadena del
ser, tan magistralmente estudiada en el libro de A. O. Lovejoy'. Tal como lo ex-
presó tmo de sus adeptos, el filosofo alemán G. Flerder: un lazo invisible, une a

2" Algunas relerencias a esla polémica ei, la obra de Peset eitada en nota 83, págs. 103-117;
en Javier LOZOYA, Plautus y luees en Méxien. La Real Enuedición cientiPa a Nueva Espaiia, Bar-
celona, Ediciones del Serbal, 1984.

por Pairicia E. AcEvEs PASTBANA, «La difusión de. la eiencia t,n la Nueva España en
el siglo XVIII: la polernica en lorno a la nomenclatura cle Linneo y Lavoisier», Qieipo. Revistu La-
linownericana de Hishnia de las Gencias y Itt Tecnología, Mexico, vol. 4, n." 3, septiembre-di-
eiendwe 1987, págs. 357-385.

Ardiur O. Lovigov, Lu Gran Cadena del Ser. Historia de una idea, Bareelona, learia„
1983, 431 págs .
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todo en la naturaleza, una «inmensa cadena desciende desde el Creador hasta
un minúsculo grano de arena»3'.

Buffon no extiende explícitamente la cadena hasta el Creador, porque su
trabajo se lirnita a la naturaleza terrestre, pero reconoce su existencia en ésta
cuando escribe: «se puede bajar por una escala casi insensible desde la criatu-
ra más perfecta a la materia más informe, y del animal más bien organizado al
rnineral más tosco»; afirma también que «todos estos grados imperceptibles son
la obra más excelente de la Naturaleza»..

La existencia de esa gradación dificultaba la realización de cortes en ella.
Según Buffon, «para hacer un sistema, una coordinación, en suma, un método
general, es preciso que lo comprehenda todo». Sin ernbargo, «como la Natura -
leza camina por grados que ignorarnos, y por consiguiente no puede acornodar-
se enterarnente a estas divisiones, pues pasa de una especie a otra especie y mu-
chas veces de un género a otro género por escalas imperceptibles, se encuentran
gran número de especies medias y de objetos arnbiguos que no se sabe dónde
colocarlos, y que necesariarnente transtornan el proyecto de sistema general».

De esta forma, el mayor defecto del método de Linneo sería para Buffon
que existe en su base «un error de Metafísica», el cual consiste en «equivocar el
modo de proceder de la Naturaleza que es siempre por grados imperceptibles y
en querer juzgar de un todo por sola una de sus partes».

Frente a ello, Buffon estima que el único método instructivo y natural es
juntar las cosas que son parecidas y separar las que se diferencian. Es decir, va-
lorar en su conjunto las semejanzas y las diferencias: si los individuos tienen per-
fecta semejanza o la diferencia que hay entre ellos es tan corta que apenas se
percibe, estos individuos serían de la misma especie; si las diferencias empiezan
a ser perceptibles, pero todavía hay más semejanzas serían de otra especie pe-
ro del mismo género; y si estas diferencias son mucho más notables, sin exceder
a las sernejanzas serían de otro género pero de la misma clase. Finalmente, si
las diferencias exceden a las semejanzas serán de otra clase. Queda entendido
que las semejanzas y las diferencias se han de tomar no sólo de una parte sino
de todo el conjunto, y que «este método de inspección se ha de extender a la fi-
gura, tamaño y aspecto, a las diferentes partes, su número y posición, y a la mis-
ma substancia de la cosa».

Los ecos de esa concepción se encuentran también en Esparia en los ámbi-
tos más diversos. Por ejemplo, aparecen a fines del siglo XVIII en la obra de Jo-

32 14Elmi1i (1785), op. cit. en nota 13.
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vellanos el cual alude repetidamente a esa «gran cadena de la creación», a esa
«escala de perfección tan maravillosa»"". Las consecuencias son del mismo tipo
que había serialado Buffon sobre la dificultad de realizar las taxonornías y la vía
para efectuarlas.

Jovellanos, en efecto, advierte que no deben atribuirse «a la naturaleza
las invenciones de la flaqueza humana»; las clasificaciones «son obra nuestra,
no suya. La naturaleza no produce más que individuos, de cuyo número y
propiedades, así como de las relaciones que los unen, sólo conocemos una por-
ción pequeriísima». Eso le plantea, como había dicho también Buffon, pro-
blemas para la división y la clasificación: «sin duda que en la grande obra de
la creación todo está enlazado, graduado, ordenado; pero también en ella es-
tá todo lleno, henchido, completo. En la inmensa cadena de los seres no hay
interrupción ni vacío, y mientras percibimos algunos eslabones sueltos acá y
allá, y distinguidos por muy notables caracteres, perdemos de vista los demás
y se nos escapan aquellas irnperceptibles transiciones con que la naturaleza
pasa de uno a otro ser»"4.

La aceptación de la cadena y de las gradaciones terna consecuencias di-
versas e importantes. Suponía una ordenación jerárquica y continua de la na-
turaleza en la que no podían quedar vacíos intermedios. En la naturaleza te-
rrestre dicho «continuo universal» se extendía desde el hombre y el orangután
hasta el aire, el fuego y las materias más sutiles, tal como aparece en la clasifi-
cación de Charles Bonnet"'. Se trata de un continuo estático, en el que la di-
mensión temporal (es decir, el cambio y la evolución) no está presente. Pero pa-
radójicamente, al reintroducir los debates sobre el paso de unos a otros grados,
tal vez preparaba también el camino para las propuestas de integración jerar-

'1:1 JOVELLANOS, 1794 y 1799, en Obms, torno X LVI, págs. 322 y 338.
JOVELLANOS (1799), pág. 339

" '  Lor in ANDERSON, «Charles Bormel laxonolny and Chain of Being»,Journal of the Hisany
o f kkas, vol. 37, 1976, págs. 45-58.

ad. Por ejemplo, el paso del rnundo inorgánieo al orgánieo: entre uno y otro La Mettrie había
puesto al asbesto, debido a rasgos que asemejahan las fibras en los seres vivos, aunque luego tras

i111algilit.'11111 de :11‘ ier e«a serfairlsostertible (si ibre ello, Andersott). Por otra parte, ha-
bia 1,1111 tradiram l, ,Ieltate sobre.el,earáltlet-aenii vegetal de las roraN. reflejado en las

-obre el elecimiento de las roorts.(ttnCAPa. arr. ea, ii 11111/1 :2()) l apro-
xijiii del bitinbre a lus animahls, qiiit 191 nahmo Bontiet airmaba, fue defentlida, al.iliri içri 11i, por
los filósofos materialistas franeeses; por ejernplo, La Mei irie anrina en El flornbm Máquina: «la
transición de los animales al hombre no es violenta...¿Qué era el hombre antes de que se inventa-
ran las palabras y se conocieran las lenguas? Un animal de su especie, el eual, con mucho menos
instinto natural que los demás, de los que entonees no se ereía rey, no se distinguía del mono y de
los restardes animales más de lo que el propio mono» (op. cit. en nota 41, pág. 219).
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quizada entre el mundo inorgánico y el mundo orgánico que se realizaron pos-
teriormente y que abrirían el camino hacia las concepciones evolucionistas del
siglo XIX.

En todo caso, el carnino hacia las concepciones evolucionistas sería lento y
difícil. «Hay tantas especies cuantas formas distintas creó desde el principio el
Ser Infinito»: son las palabras con las que Tiiineo babía iniciado el Genem Plan-
tarum, publicado en 1732. Unas palabras que muestran bien la estabilidad de
la naturalcza dentro de la concepción creacionista dominante hasta entonces.
Dentro de ella los órdenes, géneros y especies refiejan así el plan divino de la
creación y son, naturalmente, fijas e invariables. El paso desde esa concepción
fijista a otra dinámica que conduce a1 evolucionismo lamarckista y, luego, dar-
winiano es un proceso complejo en el que incidieron tanto las investigaciones
científicas como debates intelectuales de carácter diverso, de los que no pode-
mos ocuparnos aquí.

Matemáticas y deseripción cle naturaleza

Las críticas de Buffon y Linneo muestran también la dificultad de aproxi-
marse a la naturaleza de forma semejante a como se hacía en la física, es decir,
con aplicación del método inatemático y la necesidad de poner énfasis en la des-
cripción. Examinaremos ahora este aspecto del debate.

Sin duda el XVIII es el siglo del triunfo de Newton en la cicncia y en la fi-
losofía. Lo que significa el triunfo de la matematización del universo, es decir
de aquella concepción que ya había expuesto Galilco en el Saggiatore, según la
eual el universo «está escrito en lengua matemática».

El éxito de las teorías de Newton se dejaba sentir en su capacidad de pre-
dicción más allá de lo que los datos empíricos e incluso las experiencias parecen
mostrar. Con él triunfa también plenamente la idea galilearia de que si la teoría
�H�V�W�i���E�L�&�O�,�F�R�Q�V�W�U�X�L�G�D���H�O���H�[�S�H�U�•�Q�H�Q�W�R���K�D���G�H���F�R�Q�I�L�U�P�D�U�O�D���\���V�L���p�V�µ�H���I�D�O�O�D���H�V���T�X�H���K�D���V�L��
do mal realizado'. Y triunfa de forma clamorosa coii referencia precisamente a
un terna que se refiere directamente a la naturaleza terrestm, el de la forma de
nuestro planeta. Las expediciones de Laponia y del Perá permitirían confirmar
las deducciones de Newton, a pesar de algunos resultados que parecían contra-

" «Yo, sin emierinlento est oy seguro de que el efeeto se dará ial corno Como digo, porque así
es neeesalio que sea», había eontestado Salviaii a Si unplicio euando el arisltnélieo Ie eensuró por
haber malizado el experimento Di ar i o sobre l os dos máxi mos si st ent as del mundo, en Calileo, ed.
Vietor Navarro, 13a reelona, Península, 1 991, pág. 165,
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decirlas", y darían paso finalmente a la posibilidad de una nucva geografía que
puede ya partir de la seguridad del conocimiento de esas magnitudes".

La huclla de Newton se refleja en campos muy diversos, desde la ciencia
natural a las ciencias sociales, que intentan en algunos casos configurarse con
el modelo newtoniano; es ahora cuando aparecen los primeros intentos para rea-
lizar una física social, que tanto futuro tendría en los dos siglos siguientes. Y es
también ahora cuando hasta los historiadorcs desean Ilegar a un conocirniento
por causas y por principios, y utilizar un «rnétodo geométrico» o una «física de
la historia», situándose, ha escrito Maravall, en la línea de pensamiento que va
de Newton a Leibniiz".

La aplicación de ese aspecto esencial de la Revolución científica que es la
matematización de la naturaleza encontró una aplicación en biología a través
del biomecanicismo qtte insinuó Descartes al hablar de «los animales máqui-
nas» y consagraron otros autores del seiscientos y del setecientos hasta cnlmi-
nar con El Hombre Máquina de La Mettrie (1748)41. Uri modelo que, al pare-
cer, tuvo seguidores en Esparia durante el XVIII y, en alguna dc sus facetas,
se difundió en la segunda mitad de ese siglo también en Indias, y especialmen-
te en Perá". Las matemáticas se convertían en una eiencia auxiliar de la medi-
cina y el médico se convertía también en físico.

' A inonio LAIIIENTE, « I JOS dffilIC111 05 CIC 1.111 debate, científico durante la primera inhad del
siglo X VIII: la cuestion de la figura de la Tierra», Geo Grdiea, Univeisidad de Barcelona, n." 46,
agosio 1983.

Solwe el iritinro de esa «nneva geografía» y su difusión ei i lsi aia ulede vense I loracio
CAPEI„ Geogrofia y matemáticas en Evpafia del siglo X1/111, Bareelona, Oikos-Ta u, 1982, 389
págs.; e «Maimel de Aguirre y la nueva geografía española dd siglo XVIII», Introdueción a Agni-
rre, M., Indagaciones y reflexiones .«Are geogralia (1782), Barcelona, Univen3itat de Barcelona,
1981, págs. 1-78.

" Jose A. MARAVALL, «Mentalidad burguesa e idea de I listoria en el siglo X VIII», fievista de
Occidenle, 1972, págs. 36 y ss.

Julien-Offray de LA METTRIE, Obra Filos417ea, edición preparada por Meneue Gras, Ma-
drid, Ed toria Nacional, 1983 (»El Hombre Máquina», págs.197-250). Enire las afirmacknies de
La Mei iric seleccim tamos alguna: «El cuerlio lininano es Ulla máquina cpie compone por sí misma

resories, viva imagen cicl movimiemo perpeino» (pág. 212); «El cuemo litimano no es nuis que
un rdoj, cuyo relojem es el nuevo

J. M. RoollícUEZ MERINO, Aplicación del modelo mecanicista a la hiomédica cn la I lostra-
ción española (T. V. rrosea, D. M. Zapata, M. Mariínez, B. J. Feijóo, J. Arnatt, A. Piquer), Tesis doc-
ioral, Univcrsidad Awiónoma de Madrid, 1990, 484 págs, (microficha Ediciones U.A.M.), y J. M.

«La expansión del paradignia mecanicista y el desarrollo desigual y coi nbinado de las
ciencias», Geo erdica, lIniversidad de.Barcelotia, n."  15, mayo 1978.

1101) 11 íct117. MERINO, «Bioniecanismo, biodima y biopolítica en la medieina ilusirada»,
Revista de la Sociedad EspaTiola de Hislorin de los Cieneias y de las nenicos, vol. 13, n.o 25,

1990, págs. 515-537.
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Pero no todos encontraban posible la matematización de la naturaleza. Al
modelo abstracto del biomecanicismo otros opusieron el de la naturaleza real,
con toda su complejidad. Ciertos campos de la historia natural parecían ofrecer
dificultades e incluso obstáculos insalvables para la matematización.

La obra de Buffon es una de las más claras expresiones de esa dificultad.
En lo que se refiere al método a emplear en el estudio de la naturaleza el natu-
ralista francés en realidad estaba, en cierta manera, eriticando al cartesianismo
y poniendo en evidencia las lirnitaciones del proyeeto galileano y newtoniano de
matematización de la naturaleza. El mundo natural con su variedad, riqueza y
cualidades, debería ser abordado a través de la historia natural, es decir, a tra-
vés de la descripción de la naturaleza, y no a través de la física".

Buffon, que en su Discurso realiza una discusión del concepto de verdad,
considera que las verdades maternáticas no son las únicas válidas en el estudio
de la naturaleza. En realidad, las verdades matemáticas son únicamente «ver-
dades de definición», que se fuudan en supuestos, o definiciones, sencillos y abs-
tractos de los que se derivan consecuencias también abstractas. Por eso puede
afirmarse que «las verdades matemáticas, solamente son repeticiones exaetas de
las definiciones o suposiciones».

Por otra parte, esas verdades matemáticas «se reducen a identidades de ideas
y no tienen realidad alguna» y, aunque son siempre exactas y demostrativas,
son tarnbién «abstractas, intelectuales y arbitrarias». Frente a ellas, «las verda-
des físicas no son en modo alguno arbitrarias ni dependen de nosotros pues [...]
no tienen otro apoyo que los heehos».

Así pues, «en las matemáticas se supone, en la física se siente y establece».
Y se establece a partir de «los fenómenos que diariamente se presentan a nues-
tra vista y (que) se suceden y repiten sin interrupción en todas las ocasiones».

Buffon destaca los incouvenientes que se tropiezan cuando se aplica la geo-
metría a asuntos demasiado complicados: en realidarl, «hay pocas cosas en la

" Conyiene recordar que desde el punto de yista culto pero no científico la disiinción entre
física e historia nal ural podía resultar a yeees difícil, lo que no resulta extraño, ya que, como es sa-
bido, los rolnanos tradujeron con la palabra natura lo que los griegos designaban corno physys; la
identificación entre «físieo» y «natural» se mantuvo, eyentualmente, hasta bien entrado el siglo
xvIII (por ejemplo en la �)�L�O�R�V�R�I�O�D���Q�D�W�X�U�D�O���²���������² de Juan Bant ista Berni, euyo yolumen II que tra-
ta de Filosofía se Inu la «Natural o Física porque trata de la naturaleza de los cuerpos, que en g(ie-
go se dice Physis»). Pero en los aspeetos que se refieren a la malematización y a la experimentación
la distinción entre la físiea y Ia historia natural era bien clara. Los debates teórieos sobre esta thi-
ma casi siempre destacaban precisameme la Unposibilidad cle experimentación y de maternatiza-
ciOn como dos de los principales rasgos diferenciadores respecto a la física.
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física a las que se pueda aplicar útilmente las ciencias abstractas». Para él se
encontrarían en esa situación únicamente la astronomía y la óptica, adernás de
la mecánica.

El problema fundamental deriva de que en los casos en que se aplica la ma-
temática a la física,

«es indispensable hacer suposiciones eontrarias sientpre a la Naturaleza, cles-
pojar la cosa de la mayor parle de sus cualidades, hacer de ella un ente abs-
tracto que ya no se parece al ente real; y cuando se ha diseurrido y caleulado
mucho sobre las rehteiones y propiedades de este ente abstracto, y llegado a
ulla conclusión igualmente abstracta, se cree haber hallado alguna cosa real,
y se traslada este resultado imaginario al sujeto físico, lo cual produce uiia in-
finidad de. consecuencias falsas y de errores».

Buffon consideraba que en la investigación de la naturaleza la unión de ma-
temáticas y física podía ser de utilidad porque «una da el cuánto y la otra el cá-
tno de las cosas», pero inmediatamente aiiadía que dicha unión «no puede adap-
tarse sino a un corto número de objetos», ya que «por poco compuestos que
estén no puede aplicárseles el cálculo». Esa era precisarnente la característica
de los objetos de la historia natural. En especial, Buffon advierte contra «los in-
convenientes en que se tropieza cuando se intenta aplicar la geometría y el cál-
culo a asuntos de física demasiadamente complicados y a objetos cuyas propie-
dades no conocemos suficientemente para poderlos medir. En todos estos casos
es indispensable hacer suposiciones contrarias siempre a la naturaleza, despo-
jar la cosa de la mayor parte de sus cualidades, hacer de ella un ente abstracto
que ya no se parece al ente real». Y concluye:

«Cuando los asuntos son demasiadamente complicados para epte puedan apli-
cárseles átilmente el cálculo y las medidas, corno lo son easi todos los de la
Historia Natural y de la Física particular, me parece que e1 verdítdero mél o-
do de dirigir al entendimiento en estas indagaciones es recurrir a las obser-
vaciones, juntarlas, hacer otras nuevas y en erecido número, para cereiorar-
se de la verdad de los heehos principales, y no ernplear c1 método matemático
sino para graduar las probabilidades de las consecuencias que pueden sacar-
se de estos hechos» ".

La concepción de Buffon no era la única en el campo de la historia natu-
ral. El prestigio del modelo de la física no podía dejar de influir también en es-
ta rama de la ciencia y por ello a fines del siglo xv1II podía propugnarse igual-

BuiToN, Historia Naitwal, ed. de Clavijo y Fajardo, Madrid, 1785, «Discurso Primero»,
págs. 46, 56, 59 y 60.
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mente como una ciencia exacta, con el modelo de la física, aunque diferencia-
da de ésta en la dificultad de la experimentación. Es la concepción que se ma-
nifiesta en la obra de Cuvier, para el cual la historia natural es «una ciencia cu-
yo objeto es emplear las leyes generales de la mecánica, de la física y de la
química a la explicación de los fenómenos particulares que se manifiestan en los
diversos cuerpos de la naturaleza». La diferencia esencial entre las ciencias ge-
nerales de carácter físico y la historia natural radicaría únicamente, según Cu-
vier, en que «en las primeras no se examinan más que los fenómenos de los que
se determina en maitre todas sus circunstancias, y que en las otras los fenóme-
nos suceden bajo condiciones que no dependen del observador»*".

Pero con su argumentación Buffon estaba reaccionando contra los sistemas
y contra el estudio especulativo de la naturaleza. Frente a ello insiste en la ob-
servación y en la descripción y es escéptico sobre la posibilidad de aplicar las
matemáticas a la historia natural, de la misma manera que lo había hecho Loc-
ke, del que sus contemporáncos ya lo consideraron seguidor'.

La polémica entre Linneo y Buffon sobre el sistema de clasificación ha
dado lugar a muchas interpretaciones. Algán autor ha considerado que mien-
tras la primera refleja un esencialisnlo escolástico, la segunda procede de la
infhtencia de la epistemología empirista de Locke". Pero vale la pena recor-
dar que esa polémica puede interpretarse también en los términos de una con-
traposición entre una aproximación abstracta y lógica y una aproximación
descriptiva. Fue Ernest Cassirer el primero que con fuerza aludió a esa con-
traposición, e incluso no dudó en escribjr que con laHistoria Nattual de Buf-
fou «se creaba un nuevo tipo de conocimiento de la naturaleza; por decirlo así,
una contrapartida de los Philosopia k? naturalis principia ntathentatica de
N ewton »'.

En la metodología de Buffon thihe un papel esencial la descripción. Según
él, en las cosas naturales «nada hayPen definido sino lo que se ha descrito exac-
tamente». Hay en Buffon una actitpd decididamente empirista que parte del co-
nochniento de los hechos frente al discurso especulativo y a los «sislemas». Pe-

(1. C. CuviER, Rappod lalslorique sur les progr¿,s deS1CÍCI7CCS nallarlles dépuis 1789,
sur leur élat actuel, Paris, 1810, ilágs.147-150.

Phillip R. SwAN, «The Buffon-Linaeus Coniroverse», ísés, vol. 67, n." 238, sepl. 1976,
págs. 356-375.

" SLOAN, his, 1976.
1" Ernst CAssinER, La jiMsofía de la Ilasfración, Méxieo, Fondo de Cultura Económie,a, 2."

reimpresión, 1981, pág. 96.
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ro mas aón hay un énfasis en la descripción, y sobre todo en la descripción a
partir de la morfología de los objelos:

«Fa descripción exacta y la historia fiel de cada cosa es [...] el único objeto a
que debe aspirar desde lliego el que se dedica a este estuclio. En la descrip-
ción debe entrar la forma, el peso, los colores, las situaciones de movinnento
y reposo, la colocación de las partes, SU analogía, su figura, su acción y todas
sus funciones exteriores; y si a lo dicho se ariade la exposición de las partes
internas, será la descripción más completa» (27).

De esta manera, el verdadero método en la ciencia natural consiste «en la
completa descripción o historia puntual de cada cosa en particular», una des-
cripción a la que debe seguir la hist oria, entendida como «la relación que las co-
sas naturales tienen entre sí y con nosotros». Y que permite finalmente «elevar-
se a cosas mayores y más dignas, combinando las observaciones, generalizando
los hechos, ligándolos por medio de las analogías, llegando a tan alto grado de
conocirnientos que podamos decidir que tales efectos particulares dependen de
otros más generales, comparando la naturaleza con ella misma en sns grandes
operaciones y abriendo nuevos caminos para perfeccionar las diferentes parte,s
de la física».

En España, donde la obra de Buffon fue bien conocida, sobre todo a par-
tir de la traducción realizada por Clavijo Fajardo en 1785", el punto de vista
de Buffon aparece daramente expuesto por jovellanos a fines de la centuria. En
varias ocasiones el político y escritor espatiol muestra Sti profundo conocimien-
to y conforrnidad con el pensamiento del naturalista francós. En la famosa ora-
ción inaugural a la apeTtura del Real Instituto Asturiano pronumada el 7 de
enero de 1794, Jovellanos alude repetidamente al progreso que hicieron las cien-
cias naturales cuando unieron «la observación al raciocinio»; también propo-
ne que se estudie la naturaleza corno han hecbo los grandes científicos, «unien-
do la experiencia al raciocinio y haciendo que la observación sea la perpetua
compariera de entrambos», sin caer por ello en el burdo empirisrno, sin «escla-
vizar la verdad a la tiranía de los sentidos»51.

Cuatro años más tarde, en otro discurso en el mismo centro asturiano so-
bre el estudio de las ciencias naturales (1799), después de caracterizar a ésta

5" .ktun1eJosA,13uffon en Espwia. La infinenciu en España de las idens Cientificos del notn-
ralista francés Geolges Lonis Ledelr, conde rlc 13ofjin, Univrisidad de Barcelona, Departamenio
de Geografía I Iumana, julio 1988. Vease tandiién Crikas, A.; JOSA, J.; FicHNÁNDEZ, y PEI.A10, l.
Historia Nattayil. Gttólogo ilustrado, siglos X17111 y XIX, Madrid, C.S.I.C., 1988.

JOVELLANOS (1794), pág. 321-322.
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corno «la ciencia del hombre, la que califica todas las demás y en la que todas
buscan su complemento» se expresa nuevamente corno uu profundo conocedor
de Buffon. Para jovellanos las matemáticas no bastan; los que «desvanecidos
con los sublimes conocimientos de las matemáticas» se crean capaces de pene-
�W�U�D�U���H�Q���H�O���V�D�Q�W�X�D�U�L�R���G�H���O�D���Q�D�W�X�U�D�O�H�]�D���G�H�E�H�U�t�D�Q���V�D�E�H�U���²�D�G�Y�L�H�U�W�H���Q�X�H�V�W�U�R���D�X�W�R�U�²��
que eso sólo permite conocerla en abstracto, y que «nada alcanzaréis de la na-
turaleza mientras no la observéis en los núsmos cuerpos». El espacio y el tiem-
po «son unos seres ideales y abstractos, unos seres que no existen»: no son na-
da mientras no se les consideran «como medida del estado y sucesión de los
entes reales», los cuales, «deben conternplarse en sí mismos, observar su acción
y sus mudanzas o fenómenos».

Su posición es claramente contraria a los sisternas especulativos en el estu-
dio de la naturaleza y al estudio abstracto de la misma, en el que muchas veces
los antiguos habían delirado. Critica a los que asombrados de la inmensidad del
universo «buscarou algún breve camino de descubrir las leyes que le regían», a
los que «en lugar de consultar los hechos inventaron hipólesis, solire las hipó-
tesis levantaron sistemas, y desde entonces todo fue suerio e ilusión en la filoso-
fía natural». Ese carnino condujo a que «cada uno forjaba su sistema, cada uno
le pretendía dernostrar a fuerza de raciocinios» y las ciencias naturales «se con-
virtieron en especulativas: «desde entonces el universo fue entregado al gobier-
no de agentes invisibles, de fuerzas inherentes y cualidades ocultas. Así que
núentras el espíritu de partido multiplicaba estas ilusiones y las defendía, la na-
turaleza, abandonada a las disputas y caprichos de las sectas, parecía haber
vuelto al caos tenebroso de donde saliera el primero de los días»".

Las palabras de Jovellanos parecen una tardía c innecesaria intervención
en la disputa contra los peripatéticos, explícitamente aluclidos: «el método cle
Aristóteles extravió la filosofía del sendero de la verdad». Pero lo que hay, en
realidad, es una afirmación de la invalidez de los métodos rnatemáticos y de
las generalizaciones en el estudio de la naturaleza: lo que tenía de rnalo el iné-
todo aristotélico es que «era precisamente el contrario de lo que debió ser, pues
que trataba de establecer leyes generales para explicar los fenómenos natura-
les, cuando sólo de la observación de estos fenómenos podía resultar el cono-
�F�L�P�L�H�Q�W�R���G�H���D�T�X�H�O�O�D�V���O�H�\�H�V�ª�
�����(�V���G�H�F�L�U�����T�X�H���²�F�R�P�R���K�D�E�t�D���G�H�I�H�Q�G�L�G�R���%�X�I�I�R�Q�²���H�V
de la observación y descripción de donde se debe partir en el estudio de la na-
turaleza.

JOVELLANOS (1799). pág. 336,
5" JovEi.lANos (1799), pág. 336.
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Jovellanos hace una encendida declaración de fe en el método baconiano,
que abrió los cerrojos del estudio de la naturaleza, «aterró al monstruo de las
categorías», y «ensefió a dudar, a examinar los hechos », atando «el espíritu a la
observación y a la experiencia». Eso permitió el avance del estudio sobre todo
cuando los naturalistas se lanzaron decididamente a la observación y la taxo-
nonlía: «nada quedó por observar, nada por describir desde que Tournefort y
Linneo se atrevieron a formar el inmenso inventario de las riquezas naturales,
como si no fuesen inagotables». Y finalmente todo culminó cuando «el inmor-
tal Buffon», «coronó aquel glorioso rnonumento que Plinio había levantado a la
naturaleza, y que debe ser tan durable como ella misma»".

La afirmación de Jovellanos sobre la perdurabilidad de la Historia Natu-
ral de Buffon era sin duda desmesurada. Pero tal vez no lo fue la trascendencia
de la aportación del naturalista francés a la configuración de una concepción
que se iría definiendo desde el setecientos y alcanzaría plena y completa for-
mulación a fines del XIX, a saber, el historicismo.

De Buffon a Kant y al historicismo

En el discurso de Buffon sobre el método de estudiar la historia natural hay
todavía una afirmación que ofrece un gran interés desde el punto de vista de la
conceptualización del estudio del territorio. Buffon estima que cuando el hom-
bre se sitUa ante la naturaleza estudia los objetos «a proporción de la utilidad
que pueden producirle», y adopta esta misma forrna de proceder en suHistoria
Natural.

Adoptar este punto de vista implica colocar juntos objetos muy diversos.
Por ejemplo, en la historia de los animales, puede empezarse con los que son
más útiles al hombre, como el perro y seguir con el caballo y otros animales do-
mésticos. Eso rompía la aproximación sistemática de estos animales con otros
de SU género y especie. Pero pregunta Buffon, «oo es mejor colocar no sólo en
un tratado de Historia natural sino en una pintura o en un paraje, los objetos
con el mismo orden y situación en que ordinariamente se encuentran, que for-
zarlos a hallarse juntos en virtud de una suposición? ».

La pregunta hecha de pasada tiene una gran traseendencia. Conduce de
una manera directa a plantear dos formas de aproximación a la naturaleza, la
sistemática y la espacial, que podemos llamar también «geográfica». Esta últi-

" JOVELLANOS (1799), pág. 337.
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ma tiene también una especial trascendencia para la historia. Vale la pena de-
tcnerse en este tema, aunque ello suponga dar un salto cronológico en la expo-
sición.

El problema planteado por la pregunta de Buffon fue abordado a fines del
siglo XVIII por Kant, seguramente lector atento de Buffon y convertido even -
tualmente en profesor de geografía y autor de un tratado de esta ciencia'.

El texto clave de Kant aparece en relación con el problema de la forma de
ordenar los conocimienlos sobre el mundo. Dice así:

«Por lo que concierne 111 plan de la ordenación tenemos que asignar a todos
nuestros conociaMentos sus lugares particulares. Pero podemos asignar un lu-
gar a nuestros conocimientos de experiencia o bien según conceptos o bien se-
gUn el espacio o el tiempo en que han de ser localizados efectiyamente.

La clasficación de los conocimientos según conceptos es una clasifica-
ción lógica, pero según el tiempo y el espacio una clasificaciónfisica. Por la
primera obtenemos un sistenta de la naturaleza (Sysstema natume), como
por ejemplo el de Linneo; por la última contrariamente, una descripción
geog47ca de la nanuTdeza».

Los ejernplos que da Kant están relacionados con la historia natural y re-
cuerdan la de Buffon. Como ejemplo de clasificación lógica sefiala la de los cua-
drilpedos, que puede incluir anirnales que viven en distintas regiones muy ale-
jadas de la Tierra. Por el contrario, por la clasificación física «se consideran las
cosas precisamente segón los lugares que ocupan en la Tierra».

Así pues, «el sistema asigna el lugar en la clasificación. La descripción ge-

ogrófira de la naturaleza, sin embargo, muestra los lugares en que han de en-
contrarse efectivamente estas cosas sobre la Tierra».

Nuevamente el ejemplo de Kant es claro: el lagarto y el cocodrilo pueden
aproximarse desde el punto de vista sistemático, aunque vivan en lugares rnuy
alejados; pero al mismo tiempo cada uno de ellos puede también asociarse con
otros diferentes que viven en el mismo lugar. Significativamente, a esa forma
de aproxirnación le llamó «descripción» de la naturaleza, poniendo énfasis en

Ja. Physische Geographie de Kant publicada en 1802, poeo aiites de su muerte, y reco-
ge el texto que preparn el filósofo para sus eursos de Ia materia. Existe una tnulucción inglesa y
estudio de j. A. MAY, Kant's Conrept, of Geogruphy and iis Relation to Ilecent Geogmphicul
Thought, Uniyersity of Toronto, 1070. Segunnos aquí la «TraduceiOn anotada de la introducciOn
a la Geografía Fisica de Kant» de Jose Ramón Alvawz (Estudios Geográficos, 1(,7 , inayo 1082,
págs. 203-214).
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un aspecto que ya había destacado también Buffon y que tendría un valor me-
todológico importante en una línea de pensamiento opuesta, o reticente, a las
abstracciones matemáticas.

No cabe ninguna ducla de que imaginar conceptualmente ese tipo de aso-
ciación espacial supone al ntismo tiempo imaginar una ciencia de las relaciones
entre esos animales difereutes pero interactuantes entre sí y con el medio en que
viven. Esa ciencia era, en cierta manera, para los hombres del setecientos la geo-
grafía. Aunque la ambición del programa científico que está implícito en esas
relacioues daría lugar a la propuesta de nuevas ciencias, como la Física del Glo-
bo de Alejandro de Humboldt y a la aparición efectiva de algunas de ellas, co-
mo la Biología darwinista y, finalmente, la Ecología.

Fue Kant también el que tras la distinción antes citada entre sistemas de
naturaleza y descripciones de la naturaleza, procedió a afirmar un hermana-
miento entre historia y geografía, elevando a categoría epistemológica lo que
hasta entonces habían sido una relaciones puramente instrumentales:

«A ambas, la Historia y la Geografía, también podemos llamarlas iguahnen-
te descripciones, aunque con la diferencia de que la primera es una descrip-
ción según el tiempo y la ultima una descripción segun el espacio.

�P �o �r � �t �a �n �t �o �„ � �l �a � �H �i �s �t �o �r �i �a � �y � �l �a � �G �e �o �g �r �a �f �í �a � �e �n �s �a �n �c �h �a �n � �i �m �e �s �t �r �o �s � �c �o �n �o �c �i �n �u �e �n �t �o �s
respecto del tiempo Y el espacio. La historia atarie a los acontecimientos que,
respecto tiempo, han ocurrido unos tras otms. La Geografía atarie a los
fenómenos que, respecto del espacio, se producen al mismo tiempo [...] La
Flistoria de lo que ocu~ en tiempos diferentes, que es la Historia propia-
mente dicha, no es otra cosa cpte una Geografía continua [...]

Por tanto la lAistoria es distinta de la Geografía sólo respecto del espa-
cio y el tiempo. La pritnera es, como se dijo, un informe de acontecimientos
que se suceden unos a otros y guarda relación con el tiempo. La otra, sin em-
hargo, es un informe de acontecimientos que se producen unos jun to a otros
en el espacio. La Historia es una narración, la Geografía, en cambio, una des-
cripcion. Por eso es cierto que podemos tener una descripción de la nalum-
leza, pem no una Histotia nalural».

El texto muestra también que el seruido del término «historia» había per-
clido ya SLL antiguo sentido griego de narración o descripciód6. Kant estaba in-

" Que naturalmente Kant no desconocía.. En la Espaíla del siglo XVIII esa iraducción ori-
ginal del termino «historia» aparece hasia fechas hien tardías en algui los textos (por ejeniplo, en G.
ÁLvAllez oc TOLMO,Historia de la Iglesia y del Mun(/o, 1713).
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satisfecho con la expresión «historia natural», y propuso sustituirla por otras'.
Por aquellos días estaba a punto de ser sustituida por «Ciencias naturales», de
cuyo triunfo es un buen reflejo en España la sustitución del título de la revista
Anales cle Historia Natural por el de Anales de Ciencias Naturales, rea lizado en
el n." 7, correspondiente a abril de 1801.

En todo caso, las ideas de Kant en lu que se refiere a estos puu(os lendrían
consecuencias importantes, aunque a largo plazo. El «retorno a Kant» que se
produciría en Alemania en la segunda mitad del siglo XIX intluiría en la filoso-
fía de Wilhelm Windelband, el cual dentro del contexto historicista que se esta-
ba imponiendo en Europa, desarrolló la distinción entre ciencias nomotéticas e
idiográficas, que serviría para la fundamentación teórica de la geografía como
ciencia regional historicista. Como tal, enfrentada al positivismo, y en paralelo
a lo que se hacía al mismo tiempo en el campo de la historia, mostraría una cla-
ra reticencia a las abstracciones y a la matematización, el interés por los indivi-
duos concretos, en este caso los individuos que constituían las regiones, una afir-
mación de 1 a complejidad de las situaciones concretas, y un énfasis en la
descripción, todo lo cual tienc mucho que ver con las ideas expuestas por Buf-
fon a mediados del setecientos.

Pero antes de llegar a ello el estudio de la naturaleza había avanzado tam-
bién en otras direcciones que contribuirían igualmente a desarrollar una cien-
eia del territorio. Nos referiremos a eso a continuación.

Annonía e interrelaciones en lcz naturaleza

Otro de los grandes problemas que se planteaban en el estudio de la natu-
raleza era el de la unidad entre los distintos elementos que la componían y, de
forma general, entre los distintos reinos naturales.

Desde el siglo XVI se había ido ayanzando en el estudio de las interrela-
ciones dentro del mundo natural y �T�X�H���H�V���P�i�V���L�P�S�R�U�W�D�X�W�H�²���H�Q���H�O���G�H���O�D�V���T�X�H
existen entre el mundo natural y el moral. La obra de algunos cronistas de In-
dias como Fernández de Oviedo y, sobre todo, la Historla Natural y Moral de
las Indias del padre Acosta significaron un paso decisivo en esa dirección". Se

" Véase sobre el l o,  J.  R. Ál.vmwz,op. en nota 55, pág. 209.
" IIoracio «Arnérica en el nacimieuto de la Geografía moderna, o sca de las croni-

cas medievales a las crónicas de Indias pasando por Plinio y el descubrinúento de las tierras nue-
vas»,Suplemeldos. Maleriales de Trabojo Intelectual,Baráona, liditorial Anthropos, n." 43, abril
1994 (número especial sobre La Geogmfía Hoy. Textos, Historiay Document(ición), págs. 42-51.
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abrió así una línea de estudio científico que se desarrollaría durante el siglo si-
gui ente y continuaría todavía durante el XVIII.

En este siglo, en efecto, encontramos toda una serie de ejemplos significa-
tivos de esa traclición en la que la historia natural y la historia moral o civil se
asocian estrechamente y se presentan de tal forma unidas que es inevitable pre-
guntarse por las interrelaciones entre una y otra. En esa línea de pensamiento,
que tendría especial trascendencia en ïin camino que conduce al estudio inte-
grado de los hechos físicos y humanos, pueden situarse obras como la Ilistoria
Natziral y Moral del mundo (1648) del jesuita padre Nierenberg, la Historía Na-
turalis et Civilis ad nostra usque tempora (1671) de Georg Horn, El Orizzoco
ilustrado. Historia natural, civil y geográfica de este gran río (1741) o la His-
toria natural y civil de las naciones situadas en las riveras del río Orinoco del
jesuita iosé Gurnilla, la Historia natural y médica del Principado de Asturias
(1762) del doctor Gaspar Casal, a caballo entre las historias naturales y las to-
pografías rnédicas, la Historía Jeográfica, Natural y Civil de Chile (Bolonia,
1776) del ex jesuita Juan Ignacio Molina, o las Observaciones sobre la Historia
natural, Geografía, Agrícultura, Población y Frutos del Reyno de Valencia
(1795) de José Cavanilles.

En el sialo XVIII se avanza en el estudio de las interrelaciones con nuevos
enfoques, que surgen esenciahnente desde la ciencia natural. En una reflexión
que va preparando el camino hacia las teorías geográficas y ecológicas del siglo
XIX. Desde mediados de dicha centuria se llegó en el campo de la reflexión ge-
neral sobre la naturaleza a una indagación sobre las interrelaciones existentes
entre las diferentes partes de la misma.

La obra de Linneo había establecido claramente el camino hacia una eco-
nomía de la naturaleza. A partir de una indagación sobre la econornía, la pro-
porción y el equilibrio de la naturaleza, Linneo y sus discípulos habían venido
elaborando una teorización somera sobre las relaciones de los seres vivos y el
medio arnbiente en el que se desarrollan". El orden natural en Linneo y sus dis-
cípulos no es el resultado de las interacciones entre las especies, sino el princi-
pio que rige sus relaciones.

La economía de la naturaleza es la economía del Creador, y los seres vivos
no dejan de ser todavía criaturas de Dios, para convertirse en criaturas del am-
biente físico; pero se consideran ya corno organismos que interaccionan entre sí

" Véase, por ejemplo, C. LINNÉ, LEquilibre de la Nature, trad. francesa de B. Jasmin, In-
troducción y noms por Carnille Lirnoges, París, Vriu, 1972, 172 págs.
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y que viven en un medio físico natural que influye de alguna manera sobre ellos.
Buffon expresaría de forma clara esa relación entre medio físico y seres vivien-
tes, incluido el hombre, al escribir: «La tierra hace las plantas y las plantas ha-
cen a los animales, y la tierra, las plantas y los animales hacen al hombre». Ese
encadenamiento es descrito así por el naturalista francés: la tierra y el aire in-
fluyen de forma directa en las cualidades de los vegetales, y éstos a su vez in-
fluyen en los animales herbívoros a través de las plantas de que se nutren; y fi-
nalmente pasan a los carnívoros, influyendo incluso «en su índole y costumbres».
Características como el tarnaño y la forma de los anlinales estarían así influidas
por las características del arnbiente, y especialmente por el Una tem-
prana formulación de la cadena trófica que abre el camino —en este caso, al igual
que desde la concepción linneana— hacia la futura constitución de la ciencia eco-
lógica.

Esas interrelaciones, aunque fueran eventualmente confliciivas, no podían,
sin embargo, afectar a la armonía de la naturaleza. Lo que luego sería en la con-
cep ción darwinista el nl ecani no de «la luch a por la vi da» ta laría todavía en
formularse claramente, y todavía no afectaba al número ni, nnicho rnenos, a la
evolución de las especies, ya que Dios había «añadido» en ellas la «proporción»
adecuada, como escribió Linnedi.

Muchos científicos encontraron durante el siglo XVIII las interrelaciones en
el nmndo físico y orgánico sin que éstas afectaran a la armonía establecida de
la naturaleza. Es el caso, por ejemplo, de la obra de Charles Bonnet, en donde
aparecen de forma eminente el encadenamiento, las interrelaciones y la armo-
nía natural. En su Contemplation de la Nature (Amsterdani, 1764) echa una
mirada sobre «las diversas relaciones que ligan a los seres terrestres», estudia la
economía de los vegetales y expone el encadenamiento universal o armónico del
universo:

«Todo es sistema en el universo; todo es en él combinación, relación, ligazo-
nes, encadenamiento. No hay nada que no sea el efecto inmediato de alguna
cosa que ha precedido y que no detertnine lii existencia de alguna rosa que
seg nirá »''.

La arrnonía del universo estaría constituida precisamente por las relacio-
nes que ligan entre sí al mundo moral y al físico en sus diversos reinos. Esa ar-

" BLATON, Historto Notaral, val. V de la cd.  ci c 1847,  pág.  408,  ch.  por  l acrEAGA,  1993,  22.
�©�,�O�D���S�D�U�‡�F�H�L�F�O�R���E�L�H�Q���D�O���F�U�H�D�G�R�Uafíodie est a proporciót eseribió Linneo, op. en nota 50,

" Cliarles BONNU, Contemplation de lo Noture, Alustenialn, 1764; en Oeuvres (11 listoire
Noturelle et de Philosophie de Ncuebatel, 1779, vol. IV, págs. 23 y 27.
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monía maravillosa del universo la encuentra Bonnet una y otra vez en los más
diversos aspectos, entre los cuales algunos que habían sido ya claramente esta-
blecidos por botánicos y zoólogos, como es «la apropiación de los animales a los
diversos climas, a diversos lugares, a diversas materias». Finalmente, «un co-
mercio recíproco liga a todos los seres terrestres», relacionados por sus servicios
intituos".

iaciencia alemana de la Ilustración y el primer romanticismo al em áu lle-
garon también a la formulación y al estudio de estas relaciones. En primer lu-
gar, en el desarrollo de la botánica y rnás concretamente en la geografía de las
plantas, así como en los estudios de geognosia. Y en segundo lugar, en la in-
fluencia de la corriente romántica, que pondría también énfasis en la «armo-
nía de la naturaleza»".

El resultado de toda esa refle,xión es la conversión de la historia natural en
una ciencia dedicada no sólo al estudio de los elementos que existen en la natu-
raleza, sino al examen de «su acción mutua para mantener el orden y la arrno-
nía en la superficie del Globo», como eseribiría Cuvier a principios del XIV. Y
fue esa misma línea de pensarniento la que conduciría a Alejandro de Humboldt
a su proyecto de crear una física del globo cuyo objetivo fundamental sería «de-
terminar la forma de esos tipos, las leyes de esas relaciones, los lazos eternos que
encadenan los fenómenos de la vida y los de la naturaleza inanimada»"7.

De manera semejante ocurrió en el ámbito de la botánica hispana, donde
a comienzos de la década de 1760 José Celestino Mutis había disefiado un am-
bicioso proyecto de investigación científica de la realidad americana que si no
uvo eco en aquel momento se mantendría en esos mismos ambiciosos términos

veinte años más tarde cuando finalmente en 1783 le fue concedida la autoriza-
ción real. El propósito de la expedición científica que proyectó era el de smni-
nistrar las noticias originales «para la colección de los fragmentos que servirían
algún día para la formación de una historia completa eii lo geográfico, civil y

BONNU, 1764, pág. 187.
BONNKr, 1764, parle, V, cap. xvi.
Véase sobre ello 11. CAPEI., Filosofía y cieneia Clt Ia geogrirtfía conlemporánea, Barcelona,

Baecanova, 1982, cap. I («Humholdi y la Teoría de la Tierra»).
G, L. C. F. D. hislorique sur les plogri?s des seiences nallwelles depuis

I 789, et leur elat ucturl, París, 1810. Reimpresión facsimilar, N. V. Boekhandel 13. M. Israel,
Amsterdam, 1970, pág. 150.

A lexa nder von HUMBOLDT, (Ilelación hislínica del) Viaje a las regiones Equinocciales del
Noveo Conlinente, lrad. de Lisandl0 Alvarado, (:aracas, 1941-1942, reedición en Madrid, Edito-
rial Aguilar, Indiana, vol. IV , 1902, págs. 569-570.
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político, acompañada de todas las observaciones físicas correspondientes al gus-
to del siglo». Aunque Mutis no lo presente explícitamente en los mismos tér-
minos en que luego lo hizo Humboldt, en ese momento tenía en su mente un
proyecto que caminaba en la rnisma dirección que el que luego formularía el na-
turalista alemán, y que respondía a parecidos estímulos intelectuales que el de
éste.

De manera semejante desde 1789 los miembros de la expedición Malaspi-
na, y especialmente Antonio Pineda, tenían también una preocupación clara por
las relaciones entre los seres vivos y su medio arnbiente. Durante sti viaje, a par-
tir de una preocupación más o rnenos explícita por la geografía de las plantas y
por la geografía física recorrieron el camino que conducía al estudio de las in-
terrelaciones entre lenómenos de la vida y del ambiente físico, es decir para la
constitución de una física del globo. Es lo que aparece con bastante nitidez en
el proyecto que esbozó Malaspina a la vueha de su viaje al diseñar la gran obra
que había de redactar, y en cuyo capítulo I, según explica en el plan que envió
al padre Gil, había de tratar precisamente de la «gran armonía de la naturale-
za sobre los elementos que la componen»"».

Una armonía que no sólo los científicos reconocían en el ancho y diverso
campo de la naturaleza. También intelectuales y políticos ilustrados como, por
ejemplo, lovellanos. En numerosas ocasiones alude a esta «econornía de la na -
turaleza», a este sistema de unión y armonía en que están enlazados todos los
entes»". También afirma «la congruencia de esta organización (en los anima-
les) con el elemento que debe habitar, el alimento de que debe vivir y las fun-
ciones en que se debe ocupar cada especie y aun cada individuo»71. También re-
conoce las «admirables relaciones que los enlazan (a los seres superiores) con
nuestro globo».

El exarnen de la naturaleza debe llevar necesariamente a esas relaciones.
Según Jovellanos, el espíritu no se contentará con la simple observación, ni «con

" Memor i al  de Mul i s en 1783,  en CI I EDI LLA, Biografía de Joul Celestino Mutis con la rela-
ción de su viaje y estudios en el Nuero I?eino de Grarrada, Mat Irid, 1911. Sobm el.lo CArn, «Geo-
grafía y carlografía» en SEffiS, M., Pisu, J. L. y LAMENU, A., Carlos 111y la cienGia de

Madrid, Alianza Editorial, 1988, págs. 99-126 y 187-204.
" Horacio CAPEL, «Ramas en el árhol de la ciencia», en DíE2, A. R., T. y PALI

D., De la ciencia dustrcida a la ciencia Innníntica. Actas de las II Jornadas sobre España
las Expediciones Cientificas en Arnérica yFilOtos, Madrid, Doce Calles/Ateneo de Madrid, 1995,
págs. 503-536.

JOVELLANOS (1794), tomo XINI, 1963, pág. 320.
71 JOVELLANOS ( 1799) ,  pág.  339.
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el recuento y clasificación de los seres», sino que a partir de todo ello debería
llegar «a más altas indagaciones de filosofía natural». El naturalista, escribe
nuestro autor, «mira en torno de sí otros seres, y no viendo en ellos cosa estable
ni duradera, se apresura a observar su flujo sucesivo. Entonces cada alteración
es para él un fenómeno, en cada fenómeno ve un efecto, y en cada efecto busca
una causa. Reúne las analogías de los fenómenos particulares, y deduce la exis-
tencia de causas generales que erige en leyes. Sigue también estas leyes, y vien-
do en su tendencia y dirección un fin determinado, se levanta al conocimiento
del orden general que los enlaza».

A pesar de la activa política de desarrollo científico seguida por los gobier-
nos de la Ilustración española, la situación de la ciencia en nuestro país podía
ser toclavía difícil aém a fines del siglo XVIII. Y los ilustrados tenían que utili-
zar aún argulnentos religiosos para defender su estudio. Como tuvo que hacer
jovellanos en la oración que pronunció en el Instituto Asturiano sobre el estu-
dio de las ciencias naturales el 1 de abril de 1799. En ella defendió que el estu-
dio de la naturaleza es adrnirable y conviene estimularlo frente a aquellos «hom-
bres tímidos y espantadizos, que deslumbrados por una supersticiosa ignorancia,
condenan el estudio de la naturaleza, como si el Criador no la hubiese expues-
to a la contemplación del hombre para que viese en ellas su poder y su gloria,
que predican a todas horas los cielos y la tierra»".

El debate del ambientalismo

A lo largo del siglo XVIII se desarrolló de forma muy intensa el debate so-
bre la importancia del ambiente en la configuración y el desarrollo de las soci e-
dades humanas. Ese debate, alimentado por ideas clásicas y renacentistas sobre
la influencia del arnbiente físico se va convirtiendo en el siglo X VIII en un ver-
dadero programa de investigación sobre la etiología de las enfermedades y, en
especial de las epidernias. Las posibilidades de medir de forma más rigurosa los
elementos del elima con nuevos instrumentos como el terrnómetro o el baróme-
tro permitió disponer de series de datos que pasan a ser examinados para des-
cubrir correlaciones con el desarrollo cle las enfermedades infecciosas. Unos pro-
fesionales de la medicina cada vez más organizados y seguros de sí mismos
trataron de encontrar en el medio ambiente físico explicaciones sobre las cau-
sas de las enfermedades y desarrollaron a partir de ahí los principíos de una hi-
giene social que aseguraría a los médicos un papel importante en la gestión de

Jov ANOS (1799), pág. 342.
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los problemas sociales". El examen a escala local o comarcal de las correlacio-
nes o, de forma rnás general, de las interacciones entre la salud humana y el me-
dio arnbiente se realizó a través de un género que adquiere entonces una gran
consistencia y perduraría con gran fuerza hasta el desarrollo de la bacteriolo-
gía, a saber: la geografía o topografía médica".

Al mismo tiempo el interés por las explicaciones ambientalistas se extien-
de también fuera del campo de la medicina, sobre todo en relación con el in-
tento de explicar las diferencias entre los pueblos, diferencias manifiestamente
existentes pese al axioma de que la naturaleza humana era idéntica en todos los
hombres. Como es sabido, algunos creyeron encontrar en el medio natural la ex-
plicación sobre las desigualdades entre los pueblos y entre sus costtunbres e ins-
tituciones.

El debate del ambientalismo y la crítica a las ideas de Montesquieu y otros
autores fue, corno se sabe, muy rico y lleno de implicaciones. Helvetius, Dide-
rot, Hume, entre los más significados, participaron en ese debate con críticas ifl-
cisivas al ambient alismo. Voltaire, interesado por la crítica social, no podía pa-
sar sin cuestionar una concepción que parecía conceder al clima un papel
esencial en la constitución de la sociedad. Su afirmación de que «el clima tiene
alguna influencia, el gobierno cien veces más, la religión y el gobierno combi-
nados, más todavía», refleja de forma sintética su pensam iento, que es desde
entonces ei pensamiento progresista. El que acloptaron los mas típicos repre-
sentantes de la Ilustración —también en España— consíderando siempre secun-
dario, y ntmca determinante, el papel del ambiente, ya que, como escribió el
conde de Aranda, «doquiera el hombre es el mismo; la difereucia de los climas
no cambia la naturaleza de nuestros sentimientos»75.

" L. J. JORDANOVA, «Earth scienee and environlental medieine: the synthesis of the laie En-
lightenment», Cll L. J. JORDANOVA & Roy S. PORTER, Ilnages af the Eadh. Essays the Ilisany of
die .Divinnanenad Seiences, Cltalfont St. Ci ks, Tl ie. 13ritish Society for the 1-listory of Science, 1979,
págs. 119-146.

74 lAtis »Miscria, miasmas y inicrobios. Las topografíaslnédicas y Cl cstudio del
medio anthicilte durante el siglo XIX», Geo Crítica, n" 29, 1980, 50 págs. Lids tfirivd‘cA, «Iligie-
nismo y ambientalismo en la medicina deefinonónica », Rynamis, Universidad de Granada, vol. 5-

págs. 417-425. Luis UmAcA, «La teoría de los climas y los orígenes del ambientalismo», Geo
n." 99, noviembre 1993, 55 págs.

Exposición dirigida a Carlos III sobre la conveniencia de crear reinos independientes en
América, ell MURIEL, tlistoria de Cados ll e.d. voL 11, pág. 400. Como es sabido, idémica
posición había mantenido Veijoo en su Teaaa Cdfieo, al tratar del carácter de las naciones, defen-
diendo que clima afecie al ingenio de Ins pneblos.
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La polémica del ambientalismo adquirió en España matices dignos de se-
ñalar. Es claro que la tradición clásica hipocrática, y aristotélica eran conoci-
das en nuestro país, al igual que en el resto de Europa, e influía a través de la
medicina y de los debates filosóficos o geográficos. Podrían facilitarse numero-
sos ejemplos que no es necesario dar ahora. Más importante que eso me parece
el destacar que, de forma general, durante la Edad Moderna la cultura cspaño-
la en buena medida antideterminista. Y ello por tres tipos de razones: unas
de carácter religioso, otras derivadas del conochniento directo de la capacidad
del hombre para imponerse a condiciones geográficas variadas y las últimas re-
lacionadas con el rechazo de tesis deterministas que afectaban negativamente a
nuestro país o a sus provincias ultramarinas.

Desde posiciones cristianas el determinismo físico resulta inaceptable, lo
que no significaba negar la existencia de relaciones entre el cuerpo y el ambiente
físico, que desde la tradición clásica eran bien conocidas. Ya Francisco Her-
nández lo había formulado de forma clara durante el siglo XVI en sus Autigiie-
dades de la Nueva España. Por un lado, afinnaba que «puesto que ia voluntad
humana es libre, no está obligada por nadie sino que espontáneamente ejecuta
�F�X�D�O�H�V�T�X�L�H�U�D���D�F�F�L�R�Q�H�V�ª�����3�R�U���R�W�U�R�����V�L�Q���H�O�Q�E�D�U�J�R���Q�R���Q�H�J�D�E�D���T�X�H���²�W�D�O���F�R�P�R���F�U�H�t�D�Q
�©�O�R�V���P�i�V���G�R�F�W�R�V���G�H���O�R�V���I�L�O�y�V�R�I�R�V�ª�²���H�[�L�V�W�L�H�U�D���©�F�R�Q�F�R�U�G�L�D���H�Q�W�U�H���H�O���D�O�U�Q�D���\���H�O���F�X�H�U�S�R
y mutua correspondencia entre c1 cuerpo y los astros; de modo que muy a me-
nudo haeiendo a un lado lo honesto y lo justo sigamos las afeeeiones del eielo y
rara vez se eneuentran quienes en contra de esos impulsos y de esa fuerza re-
sisten firmes y tranquilos»'.

Esa concepción sería ampliamente sostenida durant.e los clos siglos s3i-
guientes. En el XVIII juan Pablo Forner (a quien Menéndez Pelayo no duclaría
en ealificar como uri español del siglo XVII y que otros como J. A. Maravall o
F. López han vindicado más tarde) la expresó repetickimente de fanna nítida.
Eri SU Oración Apologética por la España y stt méiito litemrio (1786) critica a
los filósofos de la época por valorar la parte corporal del hombre ya que con ello
«nos arrirnan en demasía a los brutos»". Para Forner el hombre se compone
también de elementos materiales, pero no entra por eso a formar parte del mun-
do material eu que habita; puesto que, como diee en una ocasión, el bombre es-
tá «exento del enlace comón»:

Erancisco FlEaNÁNDEz., Obms completas, vol .  vl . acritos Varios, Universidad Nacional
Autánoma de México, 1984, pág. 47 («Proemio. A Felipe Il Óptimo Máximo»).

" Juaii Pablo FORNER, Oración apologétim, co B.A.E., tomo LX111, pág. 70. Para todas las
citas de este antor puede verse Jutut Pablo ÁlNAREZ GUMEZ, Juan Pablo Forner (1756-1797). Pre-
ceptista y Klósofo de la 1 Madrid, Editora Nacional, 1071, págs. 413 y ss.
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«...posterior al orden
del todo universal Dios lo produjo
porque en él Dios no quiso que él entrara;
quísole libre, y le eximió por eso
de la inmensa cadena destinada
a obrar siempre de un modo irrevocable»'.

lle esta manera la libertad del hombre le exime del sometimiento a la na-
turaleza:

«la madre, universal, naturaleza
no al ánimo sus leyes comunica
iii él tiene en su enlace su entereza»7'.

Junto a la traclición cristiana que destacaba la libertad humana existía, ade-
más, una experiencia directa en el Nuevo Mundo y un conocimiento de la reali-
dad americana que invalidaba las interpretaciones fatalistas sobre la influencia
del ambiente. Los esparioles habían podido conquistar regiones inaccesibles, in-
troducir en ellas profundas transformaciones y crear, en definitiva, nuevas Espa-
ñas en aquel continente. Y además, ya los primeros conquistadores y cronisias ha-
bían observado adaptaciones culturales de los pueblos indígenas claramente
contrarias a las ideas deterministas trachcionales: por ejemplo, como escribía Cie-
za de León en 1553, que en tierras templadas los indios resultaran indómitos y
que en terrenos montañosos y fríos del Perú fueran «sujetos y domable».

Es cierto que autores esparioles encontraron en el ambiente americano cau-
sas físicas que explicaban la inferioridad de aquellos pueblos y que las mismas
pudieron utilizarse de forma interesada para justificar la servidumbre y escla-
vitud de los indígenas, a partir de la afirmación aristotélica de que existen pue-
blos naturalmente inferiores". Pero csa corriente encontró pronto un opositor
de talla en la figura del padre Las Casas que en su Apologética Historia elabo-
ró una teoría ambientalista positiva en la que, a partir de la descripción de las
condiciones favorables dcl medio americano, trata de explicar la racionalidad,
noblcza y dignidad de 1os pueblos americanos".

" Jiiaii Pablo FüRNER, Discursos fllosóficos, B.A.E., tonio LXIII, pág. 364.
79 Juan Pablo FORNER, Discorsos filosóficos (1787), B.A.E., mmo LXIII, pág. 416.
" Horacio CAPEI., «Idedogía y ciencia en los debales sobre la población americana di irante

siglo XVI», Geo Cdtica, Universidad de Bareelona, nárn. 79-80, 1989, 107 págs. Publicado lam-
hiéii Anais do 2.0 Congresso Laiinownericano da IIistoria da Ciencia e da Técnica, Sao Paulo,
Brasil, Edit. Nova Stella, 1989, págs. 241-260.

CAPEL, «Ambientalismo e historia. El padre Las Casas como geógrafo», Suplenuados
Anllanpos, n." 43, abril 1994, págs. 51-59.
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Las Casas iniciaba así una traclición que, cuando en el siglo XVIII surgie-
ra «la disputa del Nuevo Mundo»", tendría continuidad en las reacciones aira-
das de los científicos españoles y americanos, y entre ellos Alzate, ante las ideas
de Buffon sobre la inferioridad de la naturaleza americana".

En la España del siglo XVIII las tesis de Buffon sobre la influencia del cli-
rna y de la constitución física en la diferenciación de la especie hurnana tuvie-
ron, como es nataral su eco pero matizadas por el conocirniento de la realidad
arnericana, en donde las condiciones tropicales no habían producido negros, al
contrario de África, y donde podían darse datos de esclavos africanos que no se
habían blanqueado a pesar de haber vivido en América durante más de siglo y
medio, tal como serialó Lorenzo Hervás y Panduro en su Historia de ta vida clel
hoznbre (1798). 0 hien adquirieron la forma de un determinismo positivo en el
que en la línea de lo que había realizado el padre Las Casas en el xV1 se exal-
tan las condiciones favorables del medio físico americano para vindicar la his-
toria y la cultura hispana.

Algo seurejante ocurre con el padre Masdeu, aunque en una visión más ma-
tizada que trata de distinguir cuidadosamente entre las diversas capacidades
que constituyen el ingenio. Como es sabido, Masdeu hizo iniciar su Historia crí-
tica de España con un «Discurso preliminar sobre el clima de Esparia, el genio
y el ingenio de los esparioles para la industria y la literatura, su carácter políti-
co y moral» (1783), con el fin de impugnar las opiniones de aquellos que «in-
famando el clima, pintan el país horriblemente áspero y silvestre, estéril e infe-
eundo por naturaleza» y «de la perversidad del clinla y la desidia de los
naturales coneluyen, como efecto necesario que ellos son inhábiles para la in-
dustria e incapaces de buen glisto en los estudios». Vale la pena detenerse en
sus argumentos que reflejan la actitud posibilista que donrinaba en la Esparia
de fines del siglo XVIII.

Su argumentación comienza mostrando que no existe en Esparia un clima
o un temperamento común y unifornie, pero que en general estas condiciones
son favorables, así corno la fecundidad de la tierra y el conjunto de las produc-
ciones naturales. llespués se dedica a examinar la forma cómo el arnbiente físi-

Antonello GEB131, La dispula del Nuevo Mwtdo. Iiistoria de una pulémica, 1750-1900,
trad. cast., Nlózieo, Fou udo de Cultura Eeonánnea, 2." ed,connida, 1982.

" Inse I mis PESET, Genciar libertad. E papel del científiro ante la independenria mneri-
eana, Madrid, CSIC (Cuadernos Girlileo (Ie Historia de Ia Cie.neia), 1987, 350 págs. De manera ge-
neral, las eríticas de la do nn i ll ación espaitola y de la uaturaleza atnerieana de obras como la

de Alnérica de Robertson (1777) provocó reaeciones contrarias que son bien conocidas.
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co influye en las diversas facultades del ingenio. En lo que respecta al entendi-
miento, muestra que la inteligencia se ha desarrollado en todos los climas y que
no hay pueblos ineptos debido a su influencia:

«la facultad imeleetual, si se torna indel erminadameme, se halla vigorosa en
todos los climas. El clitna [...] puede dar a la mente una mayor inclinación,
y mayor facilidad para hacer progresos en esta arte o aquella ciencia [...] pue-
de producir un genio mas hien que otro, pero no es capaz de producir en la
mente de un pueblo una igual aptitud universal para todas las cosas, ni de
extinguir en ella la potencia para todo»"4.

Dicho esto, Masdeu reconoce que la complexión nacional del ingenio «pro-
cede sin duda alguna del en los países cálidos, generalmente los hombres
son ágiles pero débiles, en los fríos robustos pero tardos, en los templados lienen
la agilidad de los primeros con la robustez de los segtmdos. Las diferencias pro-
ceden «del aire y de los alimentos», lo que sc. pone de manifiesto con solo notar
que «las colonias en la serie de las generaciones van perdiendo la antigua com-
plexión y adquieren la de la nueva región; y por otro lado «todos los países, aun-
que hayan sido habitados en el curso de los siglos de muchos y diversos pueblos,
en cierto modo conservan su original complexión natural». El clima sería también
responsable de las diferencias en el carácter de las naciones,

«porque entendiendo poi clinia,, no sólo el aire (que es lo prineipal) sino el
agua, la tierra y los alimentos, es necesario que estas cuatro cosas hagan una
impresión notable en los órganos y en toda la maquina del hombre, comuni-
eandole o éste o aquel temperamento, dándole una u otra composición de hu-
mores, haciéndole de este modo míts ágil o más pesado, más fogoso o más frío,
más agudo o más grosero, más ameno o más serio, de ingenio más despierto
o más tardo, más o menos vivo y penetrante. ¿Quién puede dudar que noso-
tros con el respirar continuo recibimos dentro de nosotros las calidades, no
sólo del aire mas del agua y de la tierra, las cuales con sus vapores y exhala-
ciones introducen sus calidades en el aire haciéndolo más sutil o más grueso,
más húmedo o más seco, más puro o más denso? ¿Cuándo comemos, no nos
nutrimos de todas las calidades de la tierra, del agna y del aire, las cuales con-
currieron a la formación de aquellos granos, de los vinos, de los frutos, de
aquellas plarnas y de aquellos animales que son nuestro alimento?»

Todo esto en lo que se refiere «al ingenio desnudo». Pero muy distinto es
cuando se examina éste «en estado y proporeión de obrar y de constiduir una
nación culta, industriosa y literata». En ese caso las variaciones no tienen nada
que ver con el clima, sino con «el comercio de una nación con otra» y con «las

" Juan Franciseo MASDEIJ, flistoria cdilea de España y de la cultura española, vol.1, 1783,
pág. 54: Las eitas siguienles, en las páginas 55, 59, 63 y 66.
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vicisitudes de los reinos e imperios», es decir, con causas económicas, morales
y políticas.

Como era de esperar el ex jesuita es firme en la defensa de la libertad del
bombre frente a los influjos clintáticos, tanto en lo que se refiere al ingenio co-
mo a la voluntad. Estima que todas las circunstancias «que hacen culta ya una
ya otra nación, y más culta ésta que aquélla, no fienen ciertamente su origen en
el clima, pero sí más comúnmente en el libre albedrío del bombre, y en aque-
llos otros muchos principios, de donde proviene el gran giro de las humanas vi-
cisitudes» . En lo que se refiere a la voluntad,

«aunque por medio de la organización y del genio pueda experimentar tam-
bién de algán modo las influencias físicas, no obstame no se debe llatnar ab-
solutamente en ninguna manera acción del clima; porque la voluntad del
hombre es del todo ni puede depender de las causas físicas en manera
alguna, sino quedando al libre albedrío sin al contrario debernos de-
ci r discurrir del genio, el cual experimentunos en nosol ros mismos, aun a pe-
sar de nuestra voluntad y de nuestra repugnaneia».

Nuevos desarrollos del ambientalismo

Durante el siglo XVIII la reflexión ambientalista adquiere en Europa nue-
vos matices. Tres aspectos flos parece interesante destacar.

En primer lugar, se desarrolla plenamente un nuevo tipo de teoría medio-
ambiental, que, como ha escrito Glacken, «subraya no los elementos del clima
o las diferencias físicas en el medio, sino las limitaciones que éste, como un to-
do ímpone a toda forma de vida». Los mismos escritos de Montesquieu, de otros
autores como Wallace o Hume, además de los de numerosos naturalistas, apo-
yan ese desarrollo que alimentarían las ideas de MaltIms sobre los límites al cre-
chniento de la población.

Hasta ese momento, la aceptación de la providencia divina sobre la Tierra
implicaba que el hombre no carecería de recursos, ya que era impensable que
el plan divino de la creación fallara en ese aspecto fundamental. El problema se
va planteando poco a poco en la segunda mitad del siglo XVIII, en relación ge-
neralmente con el problema de la pobreza, y tiene también su presencia en Es-
paña, al menos a través de la reflexión de viajeros ingleses que recorren nues-
tro país. Así el clérigo José Townsend al atravesar en 1787 las tierras de Baza
escribe:

«Viendo un país tan fértil, pero tan encerrado, me sentí al punto sorprendi-
do por la idea de que la raza humana, que en el principio y en lanto el nó-
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mero de los individuos es todavía limitado, puede vivir eii la a fluencia, au-
menta continuamente hasta que se equilibra con la cantidad de subsistencia
que le es necesaria. Desde ese nlomento dos causas se combinarían para re-
gular el número de los habitantes: si contimlan después aumentando, una vez
que hayan pasado los límites naturales de la población, sufrirán y serán mi-
serables. Si en esas eircunstancias, viendo la mayor parte de los pobres des-
nudos y hambrientos, ordenasen poeo a propósito que ningún individuo en la
comunidad hubiese de sufrir, y que todos tuviesen que alimentarse y alojar-
se, no está claro que quisiesen lo imposible y que todos los esfuerzos que hi-
cieran para aliviar a los desgraciados no servirían más que para dar mas ex-
tensión a la miseria hurnana»".

En segundo lugar, el gran desarrollo de la técnica aumenta la capacidad
del hombre para actuar sobre la naturaleza hasta extremos que nunca habían
sido alcanzados. Es entonces cuando Buffon pudo eseribir aquellas famosas pa-
labras impresas en sus Épocas: «toda la faz de la Tierra lleva hoy la huella de
la potencia del hombre, cl cual, aunque subordinado al de la naturaleza, a me-
nudo ha hecho mas que esta, o al menos la ha fecundado maravillosamente, y
con la ayuda de nuestras rnanos se ha desarrollado en toda su extensión, que ha
llegado por grados al punto de perfección y de magnificencia en que la vemos
hoy»"".

Finalmente, y como consecuencia de esa misma potencia del hombre sobre
la naturaleza y de las transformaciones que provoca en el medio natural, en el
siglo XVIII aparecc por prirnera vez de forma explícita un pensarniento conser-
vacionista.

En su obra La Tierra esquilmada Luis Urteaga ha mostrado los orígenes
del pensamiento conservacionista en la cultura española del siglo XVIII en re-
lación con la necesidad de conservar los recursos pesqueros y forestales y las po-
líticas propuestas y diseriadas por eientíficos y gobernantes ilustrados".

Quizás nada tan significativo e,n ese sentido como los cambios en la actitud
ante el bosque. El derribo de árboles y la destrucción del bosque había sido des-
de la Antigiiedad un elemento ese,ncial del proceso de humanización y en ese
sentido se veía como algo extraordinariamente positivo. En el siglo XVIII se in-
tensifica el debate sobre la cleforestación y se cuestiona la práctica del clareo del

JoseTOWNsiw, Viaje a Espafa hecho en los uños 1786 y 1787, en Jose Carcí a Mercadal ,
Viajes de extrankros por Spaña y Porlugal, Madrid, Aguilar, tomo111, 1962,pág. 1593.

" BUITON: Épocas, «1_,a Época del hombre en la llisioria de la Naturaleza».
Luis URTEACA CONIZÁLEZ, L a Tierm esquilmartn. Las ideas sobre la conservación de la

nanuuleza en el penswniento dustauto, Barcelona, Ediciones El Serhal-CSIC, 1987, 221 págs.
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bosque8H. Por un lado, se considera como una práctica positiva para extender la
civilización, para la mejora de la agricultura y de la salud, para el poblamien-
to. Pero, por otro, se empieza a comprobar que también tenía efectos negativos:
disminuía la lluvia, aumentaba la aridez, podía tener consecuencias negativas
sobre la salud; al mismo tiempo se reconoce el papel positivo del bosque frente
a la erosión.

En geueral durante el siglo XVIII, domina la emoción de los ilustrados an-
tc la tierra transformada por el hombre. Los viajeros se exaltan una y otra vez
ante los pantanos desecados, los bosques destruidos que dejan paso a campos
bien sembrados. Pero poco a poco se plantea el problema de si el hombre con
sus acciones no interferhá en la armonía de la naturaleza.

Se trata de una actitud nueva, que parte de la constatación empírica de que
la explo tación de la naturaleza por el hombre conduce a su degradación. Lo que
supone autes o después la toma de conciencia de la necesidad de adoptar medi-
das compensadoras. La conciencia de la posibilidad de una Tierra esquilmada
conduce a las medidas para renovarla. Se inicia así una actitud favorable a la
conservación de la naturaleza que tendrá consecuencias durante el siglo XIX".

Transfinmar con el arte ios defrctos de ia naturaleza

De todas maneras, sí es cierto que en la segunda mitad del siglo XVIII po-
demos asistir al nacimiento del sentimiento conservacionista, también Fo es que
domina de forma general la conciencia del poder del hombre para transformar
la naturaleza y la valoración positiva de dicho poder y de esa capacidad.

Ese sentimiento no era desde luego nuevo, y tenía sus precedentes anterio-
res, apoyados por tradiciones clásicas o cristianas. Pero al mismo tiempo, tenía

" Vease sobre todo ello Clarence Glacken, Huellas eii la plgya de Bodas, op. cil. en nota 12,
cap. 10 § 5 y 6, y cap. 14. Sobre Esparia, L. URTEACA, «1,a política forestal del mformismo horbó-
nico», en M. LlICENA GIRA1,1)0 (Ed.). El bosque ilustludo. Dtudios sobre política foirstal eápa-
ñola en Antérica, Madrid, Instituto Nacional pant la Conseryacion de la Naturaleza/Instituto de In-
geniería de Esparia, 1991, págs. 17-44; y V. CASALS, <Del cultiyo de los arboles a las leyes de la
espesura», en ibidern. págs. 61-90.

" Sobre ello Vicente CASALS, La formación cientifica, la actividad espacial y la prqyección
intelecttud de los Ingenieros de Montes etz la España conternporánea, tesis doctoral, Uniyersidad de
Barcelona, Departantento de Geografía Humana, 1995; y Pere SENYER, La configuración de la cien-
cia del suelo ert Eápaiia (1750-19.50). La delUnitación de un nuevo objeto de estudio y al proceso
de institucionalización de una nueva comunidad cienttfica, te.sis doctoral, Uniyersidad de Barcelo-
na, Deparlamento de Geografía Flumana, 1994.
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enfrente una poderosa corriente de opinión apoyada también por tradiciones del
mismo origen y de la misma antigüedad.

La capacidad del hombre para modificar la superficie terrestre babía sido
reconocida desde la Antigüedad tanto en el mundo judaico como en el griego y
romano. Lucrecio, por ejemplo, desde una actitud decididamente antifinalista"
había manifestado «que la Naturaleza no ha sido creada por Dios; tan grandes
son sus defectos» (V, 197-199). Y otros al igual que él expresaron en diversas
ocasiones de forma positiva ideas semejames que conducían a valorar de forma
positiva la intervención humana para modificar dichos defectos.

El sentinriento de exaltación ante ese poder fue grande. La idea de que el
hombre al actuar sobre la naturaleza se muestra corno un ser superior a los ani-
males aparece ya en el mundo clásico'". Y se consolida con la tradición cristia-
na que considera al hombre como el rey de la creación.

De todas rnaneras, y al mismo tiempo, podía existir también desde la An-
tigriedad un sentimiento muy generalizado de que la naturaleza estaba bien co-
mo estaba y no debía ser cambiada. Tácito nos transmite (Anales,l, 79) los de-
bates que hubo en el Senado romano a propósito de las propuestas de desvío de
algunos ríos y la oposición de numerosos senadores considerando que la natu-
raleza había hecho «la mejor provisión para los intereses de la humanidad cuan-
do asignó a los ríos sus desembocaduras, sus límites y sus orígenes». senti-
miento que couducía a no tocarla y a no abordar la realización de obras en ella.

Con el triunfo del cristianismo esta actitud pudo verse reforzada con la idea
del plan divino de la creación que conducía, como vimos, a afirmar la bondad
de una naturaleza perfectarnente diseriada para la vida del hombre, sin necesi-
dad de modificación y, por tanto, sin defectos".

Actitud que se refleja en sns conocidos versos: “Deeir, por ifira que en imerés de los
bombres quisieron los dioses crear esm esplendorosa mouraleza del mundo; que por esia razón
jusio alabarlo couto una meetmeía obra divina y creerlo eterno e itunortal; que este nuindo, edi fi-
cado por anliguo designio de los dioses en favor de Ia raza bunialla y fuildado eti la eternidad, es
sacrílego quererlo comnover de sus eimientos por fut:rza alguna, o macarlo de palabra y subvertir
cl univcrso entero desde sits bases; imaginar estas cosas y otras del mismo ienor s, Memunio, pura
loenra» (De naturaleza, V, 156-165; trad. de Eduardo Valentl, Barceloila, Ediciones Alma Ma-
ter, 1951 ).

Pueden versc, por ejemplo, las ideas de diversos autores clásicos sobre este punto en Glac-
ken (op. cit. en nota 12), eap. 3.

Todavía a fioes del siglo XVIll pueden et teolfiraese violentas andanadas contra los que ar-
gumentaban sobre la existencia de defectos en la Creación. Como bizo el monje cisterciense Anio-
nio Josá Rodríguez cuando en El Philoteo (Madrid, 178(i) atacaba a los ttEilósofos fuertes, Burnet,
Whiston, Woodward y otros como ástos que, burlándose de 1>t sagrada Historia dc la creación, y
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Afortunadamente, esas ideas, si desde el punto de vista teórico pudieron ser
influyentes, no habían sido tenidas en cuenta por los gobernantes. En realidad,
la decisión de los hornbres de modificar la naturaleza, es decir, de desecar pan-
tanos y lagunas, de modificar el curso de los ríos, de derivar sus corrientes pa-
ra regar los campos, de construir puentes en la tierra y puertos en el mar, ha-
bía sido desde el comienzo de la historia un factor esencial en el desarrollo de
la civilización.

Durante el período renacentista, que coincide con el de los grandes descu-
brimientos, se desarrolla una conciencia creciente del poder del hombre sobre
la naturaleza, alimentada por escritos como la Teología Platánica de Marsilio
Ficino, en donde atrevidamente se afirma que «el hombre, que provee en ge-
neral para todas las cosas, vivas o inertes, es, así, una especie de Dios»; o en las
obras de ingeniería, metalurgia, arquitectura o agricult ura en las que se dan da-
tos concretos de ese poder creciente del hombre para transformar la naturale-
za". No sólo la ingeniería de 1os Países Bajos, con su creación de polders o la ita-
liana con sus impresionantes obras marítimas, sino también la española con
proyectos ambiciosos tales como el desagiie de la laguna de M.éxi.co', daban
pruebas palpables de lo que era posible hacer para corregir el medio natural.

Lo cual fue reconocido por muchos autores cristianos que se ocuparon de
política. Especialmente por autores jesuitas, por la misma naturaleza de su pro-
yecto misional dirigido a las clases dirigentes. En algunos de ellos esta idea apa-
rece de forma muy explícita; como cuando Giovanni Botero afirmaba en el si-
glo XvI que «el príncipe tiene que aportar su ayuda a la naturaleza. Ilevando
ríos o lagos por todo el país», y elogia todas aquellas acciones de los gobernan-
tes tendentes a hacer sus países prósperos y productivos".

El mismo Botero alaba y recomienda la introducción de semillas nuevas y
de todo aquello que contribuye a hacer mas productiva la agricultura para sa-
tisfacer las necesidades de los hombres. No podía ser de otra forma cuando se
había actuado así desde los misntos orígenes de la agricultura y cuando tras el
descubrimiento del Nuevo Mundo un inmenso y conlinuado trasiego de especies

conservaenín del Uniyerso por un Ser suinaniente sabio, busean y ballan, a su pareeer., iin-
perfeceiones y tachas en easi iodos los elites eriados. De dolide neeesariamerne eriden inferir que
no pudo ser infillitainente sabio y omnipotente quiell formó el Mundo tarnas imperfeceiones»
(pág. 111).

Clarenee Glacken da numerosas eit as sobre ello e.i1 su obra (eit. en nota 12), eap. 10.
José SALA CATALÁ, Ciencia y técnica en la metinpolización de América, Madrid,

Calles, 1994, 346 págs.
"•> Giovanni BUFERO,La Grandeza de las Cindades, l. 1 0.
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y animales enriquecían y diversificaban (a la vez que empobrecían la naturale-
za, si tenemos en cuenta que algunas especies son rnás expansivas que otras, ya
que el espacio planetario es limitado") el panorama de la agricultura rnundial.

Esa línea es la que triunfa plenamente en el siglo XVIII. Los gobernantes
ilustrados acometieron la ingente tarea de, en palabras de jovellanos, «luchar
con la naturaleza para remover los estorbos que oponen por todas partes a nues-
tra felicidad», forzándola más bien «a concurrir a ella»". Y ese proyecto en-
contró, como es su traducción directa en los programas de estudios de
los técnicos que al servicio de la Corona habían de llevar a cabo la mejora de los
puertos, la construcción de nuevos caminos por lugares antes inaccesibles, la na-
vegabilidad de los ríos y en definitiva, como se les ordena a los ingenieros en el
programa de estudios de la Academia de Matemáticas de Barcelona, contribuir
a «transformar con el arte los defectos de la naturaleza»".

Y tanto en los dominios de la Monarquía española, como en otros países,
los ingenieros militares, como los civiles y otros técnicos del territorio contri-
buyeron intensa y eficazinente a ese mandato gubernamental en una tarea de,
organización terrhorial que alcanza dimensiones inéditas hasta entonces. Y
nunca los hombres se habían sentido tan eapaces de transformar el medio na-
tural, y nunca habían dispnesto de conocimientos y de instrumentos técnicos
tan eficaces para hacerlo. Y nunca hasta ese momento el poder político había
llegado a aceptar tan explícitarnente su responsabilidad en estas tareas y la
necesidad de acometer acciones territoriales como parte de las funciones del
Estado".

Esa nueva capacidad de acción sobre el territorio se realiza a eseala mun-
dial en los dominios de cada territorio imperial. Y fue posible gracias a la acu-
mulación de conocirnientos sobre el espacio terrestre. Para acabar, aludiremos
ahora brevernente a e.ste aspecto.

Eduardo 11. RAPOPOIrr, «Lo bueno y lo nialo tras el Deseubriinienlo. El punto de visla em-
lógieo», en Umbrales de gmndes descubrimientos: 1.192, 1992, Sevilla, Expo 92 (Exporonun 92,
Doeunientos 4), 187, págs. 141-153.

" JOVELLANOS, en Obras, I3.A. E., vol. XLVI, 1963, pág. 322.
LIORACK) CAPEL, «Reinediar ron el arte los defeetos de la naturaleza. La eapacilación tée-

nica del Cuerpo de Ingenieros Militares y su intervención en Obras Públicas», Antiguas Obras fli-
dráulicas en Atnérica, Acias del Sendnwio de Mésieo, 1988, Madrid, Centro de Eitudios Ilistóri-
cos y de Urbanisulo (CEHOPU), Ministerio de Obras Públicas y Transportes, 1991, págs. 507-542.

" Hounclo CAPEL, «La invención del territorio. Ingenieros y arquiteetos de la Ilustración en
España y Antérica», Suplenwntos. Materiales de Trab(tja Intelectual, Editorial Anlbrolms, Bar-
eelona, n." 43, abril 1994 (N.'' especial sobre «La Geogalfía Textos, Ilistoria y Documen-
lación»), págs. 98-115.

— 98 —



Los irupulsos para el estudio del territorio eit el siglo XvIII

A escala mundial la nueva fase de expansión europea que se produce du-
rante el setecientos dio lugar a la organización de expediciones político científi-
cas dirigidas hacia los lejanos mares del Sur y que aumentaron de forma im-
portante el conocimiento de la superficie del planeta.

Las ciencias de la Tierra y las ciencias humanas se enriquecieron extraor-
dinariamente con esas expediciones y estudios, y algunas puede decirse que
prácticamente construyeron sus cimientos con ellas. La acumulación de cono-
cimientos que produjeron alimentó los debates intelectuales y científicos ya
planteados e hizo surgir otros nuevos.

�3�H�U�R���O�R�V���H�X�U�R�S�H�R�V���G�H�O���;�9�,�O�O���²�L�Q�F�O�X�\�H�Q�G�R���H�Q���H�O�O�R���W�D�P�E�L�p�Q���D���H�V�R�V���H�X�U�R�S�H�R�V
�G�H���O�D�V���©�1�X�H�Y�D�V���(�X�U�R�S�D�V���D�P�H�U�L�F�D�Q�D�V�ª�P���²���Q�R���V�y�O�R���V�X�S�L�H�U�R�Q���P�i�V���V�R�E�U�H���R�W�U�D�V���W�L�H��
rras sino también sobre Europa y sobre sus propios países. A eso contribu-
yó, desde luego, la curiosidad científica, pero tambi én una serie de necesi-
dades relacionadas con la misma organización de los Estados europeos y de
sus imperios.

En el caso de España, la reorganización administrativa, la reforma fiscal y
la intervención gubernamental en la política de fornento económico, con la con-
siguiente preocupación por el inventario de los recursos, afectaron de forma de-
cisiva a la investigación científica, a través de la creación de instituciones aca-
démicas, de cuerpos técnicos especializados y de la asignación de recursos a los
campos que se consideraron prioritarios.

En relación con esos factores sociales y con el mismo debate intelectual du-
rante el siglu XVIII, se produce el paso hacia la especialización científica y ha-
cia la constitución de corporaciones y comunidades científicas bien estructura-
das. La estructura institucional y la configuración de los planes y programas de
estudios afectarán de forma creciente y cada vez más decisiva al desarrollo del
saber científico''.

Horaci o CAPEI . ,  «Sobre ci enci a hi spana,  ci enci a cr i ol l a y ot ras ci enci as europeas (A ma-
nera de síntesis del Coloquio) », Coloquio La Gencia y la ncnica en América, siglo XVIII, Madrid,
Casa de Velázquez y CSIC, Aselepio. Revista de Historia de Io Medicina y ðe la Ciencia, Madrid,
CSIC, vol. XXXIX, 2, 1987, págs. 317-336.

El estudio de la conslitución ðe nuevas comunidades científicas y de nuevas disciplinas
constituye un objelivo principal en la línea de investigación que estamos desarrollando eu la Ura-
versldad de Barcelona, y que se ha extendido hasta ahora, adernas de a la Ge.ografía, a la ingenie-
ría militar, de monles, agronomía y edafología. Puede verse uua exposicióu ger teral de dicho pro-
grama de investigación en II. CAPEL, «Historia de la eiencia e historia de las disciplinas eientíficas.:
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El espacio terrestre pasará a ser estudiado sistemáticamente desde dife-
rentes perspectivas científicas, cada una de las cuales con sus diferencias espe-
cíficas en la forma de abordar los problemas clave definidos por la comunidad.
Esa especialización permitiría un avance considerable de la investigación y del
saber y daría paso a la ciencia contemporánea.

Objetivos y bifurcaciones de un programa de investigación en historia de la geografía», Ceo Críti-
ca,Universidad de Barcelona, n.° 84, diciembre 1990. Entre los resultados más valiosos se cuentan
los trabajos de Vicente Casals y Pere Sunyer, citados en la nota 79 y el libro de Ignacio Muro, El
pensamiento sobre el territorio en la España contemporánea, Madrid, Publicaciones del Mi-
nisterio de Industria, 1993, 2 vols., 579 + 351 págs.
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